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IS981915.Se ha puesto en boga llevar en las corbatas y  en las cintas de los sombreros los colores na­cionales. Dicen que es el Rey Alfonso quien ha impuesto la moda. Sin embargo, parece que el Sr. Lerroux ha reclamado  ̂pa­ra si la paternilad de la inicia­tiva. Todos recordamos el «pa­namá» del Sr. Lerroux, paseado triunfalinente por su dueño por las ramblas barceloaesa.s. Tenía, en afecto, una cinta encarnada y amarilla, que se hizo muy pronto popular Mas entonces resultaba ae mal tono imitar al Sr. Lerroux Podían habede imi­tado sus adeptos, sus entusias­tas, sus leales. Pero éstos —¡ay!— no tenían bastante dinero para comprarse un «panamá».Resulta pues, que no sabemos si la patriótica idea es monár­quica 6  republicara. Da lo mis­mo, sin embargo. Sea de Alfon­so X III ó sea de Alejandro Le­rroux, nos parece absurdo ex­presar el cariño á España con un lacito rojo y  gualdo. Hay, además, un precedente deplora­ble. En los (lias trágicos del 98, la patriotería se desbordó en una exaltación romántica y ridicula de los colores de nuestra bande­ra. Hubo también, entonces, corbatas y cintas, y  pañuelos y moflas, y  brazales y  cinturones, y escarapelas, y  hasta camisas amarillas y  encarnadas. Las ni­ñas guapas se ponían en el pelo, en vezde ñores, lazos nacionales. Los mozos jnnc,ales «postinea­ban» por Recoletos y la calle de Aléala luciendo un patriótico plastrón. Lo? comerciantes ago­taron sus existencias de sedas y percalinas. El tango de mod :̂

«To te n ^  una bicicleta que costó dos mil pesetas y  que corre más que el tren», fuó vencido por las coplas, en que vibraban y  gemían todo el amor á la España valiente y  to­do el odio á los yanquis cochi­nos...«Colores de sangre y  oro son los de nuestra bandera.No hay oro para comprarla ni sangre para vencerla. *Y  triunfaba, ruidosa y  bullan­guera, la marcha de C á d i a . Y  en las notas dulces v  plañideras de las guajiras había también ansias do victoria y  clamores de lucha.«A las tres de la mañana, cuando alumbra el firmamento, se escucha en el campamento alegie toque de diana.Sale la tropa cubana formada por compañías; llega el general Maclas, pasa lista diligente, y  yo rerpondo; Presente, pensando en tí, vida mía.*¡Ay, el patriotismo! ¡Loco, va­cio, estúpido é inútil patriotis­mo que hinchaba las columnas de los periódicos de prosa cálida é iracunda, que corría de un ex­tremo á otro de Madrid como una convulsión, que llevaba á la gente á las plazas de toros para demo-strar que el yanqui no infundía miedo y  que mientras llegaba la hora de vencerle pro­curábamos divertirnos ! . . .  El águila americana que abri-i sus alas y  mostraba sus garras en el edificio de la Equitativa, cayó al suelo con estruendo. Iba la multitud por las calles, ronca de gritar, borracha de entusiasmo.

muy peripuesta con sus lazos rojos y amarillos, se ^ ra  de que con los gritos y  con los lazos ha­bía bastante para lograr el triunfo. ¡Viva España! jLa Es­paña brava de los tercios fia- meneos, la del D ob de Mayo, la de Prim, la de Margallo, la de Cirujeda! ¡Viva España! No se oía otro clamor. Era como una nota aguda de ciaría que infla­maba la sangre, mientras cega­ba los ojos el llamear de fuego y  de oro de las banderas. M l m p a r -  
d a l  afirmaba que los barcos yan­quis eran malos y  viejos, y  que los nuestros irian á derribar á cañonazos la estatua de la Li­bertad que ilumina al mundo desde las riberas del Hudson. 
Oedeón publicaba caricaturas adecuadas á las circunstancias... E l tío Sara quería arrebatarnos América, y  Juan Español, echa­do atrás el sombrero de palma y en alto el machete victorioso,fritaba: «¡Eh, amigo! ¡No pue- es llevarte las americanas mientras yo tenga bien puestos los pantalones!»¡Viva España! Y  era la propia vida de España la que ae iba arrojando al viento en aquel lo­co bullicio callejero. España, laEobre, no veía la catástrofe. Le abiau puesto en los ojos una venda de loa colores nacionalea. España no escuchaba las voces prudentes. Le aturdían los oídos las notas bélicas de las caucio­nes. . .  Hasta que se acabaron las coplas y  se cubrieron las bande­rolas con gasas de luto...

estruendo de las multitudes, don­de no eran lazos ni cantares lo que se necesitaba, sino barMg, y  armas y  cerebros... Precisa­mente lo que nadie se cuidó de enviar. Entonces, cómo siempre, creimos que con una corbata ro­ja  y  amarilla y  un pasacalle to­rero íbamos a derrotar al yan­qui. Y  el yanqui convirtió el pa­sacalle en marcha fúnebre, é ni- zo de las corbatas un dogal que apretó á nuestro cuello.. .

«Oolores de sangre y  oro son los de nuestra bandera...*¡Adiós el oro y  la sangre de la España valiente! Todo quedó

Y  ahora, cua- do vuelven los días terribles; cuando sobre el mundo se alza el resplandor trá­gico de la hoguera que incendia los campos de Europa; cuando España mira al porvenir con un secreto espanto, se nos ocurre volver á la moda de antaño y  re­sucitamos las corbatitas y  los lacitos de los colores nacionales. Otra voz el patriotismo estúpi­do, que no se lleva dentro de la cabeza, sino encima de la cabe­za; que no se guarda dentro del pecho, sino que se luce por en­cima del pecno, sobre una cami­sa almidonada ó alrededor de un sombrero de «jipi».[No, por Dios! El paí.iotismo no eslÁ en corbatas ni en las cintas de los chambergos. En todo caso, será ese el patriotis­mo vanidoso é inútil de los «hor­teras» y  de los «petimetres». Cuidémonos de otra cosa, y  nofierdamoB el tiempo en hacer son os colores de España combina­ciones ridiculas. Una corbata roja y  gualda es cursi en ^ 0  tiempo. Y , además, en los tiem­pos a c t u a l e s  peligrosa.allá lejos, donde no llegaba el T a r ta r ín .

H ay que discu­tir decentementeLa ■'filia, y la ,fobla. están llegan­do á su máxima exaltación. Para dis­cutir de la guerra no bastan ya las ra­zones discretas, los datos, los argu­mentos, pues que para cada uno tiene el contrario respuesta. Hace unos dias el venerable, el grande D . Benito Pé­rez Galdós, maestro de todos, canta­ba á las glorias de Francia y sostenía que la conveniencia nacional está en la amistad con la República frontera. D . Jacinto Benavente, que comparte con el abuelo el cetro de la soberanía literaria de España, cont stó al artícu­lo de Galdós defendiendo á Alemania, y  rebatiendo que fuese conveniente para nuestra Patria la amistad con Francia. ¿Para qué decir que es!a dis­cusión, iluminada por dos altos cere­bros, es necesaria y úli:?...Pero hay quienes no se resignan á que sus opiniones no sean las de todo el mundo; quienes en nombre de la libertad pretenden encadenar el pen­samiento ajeno; quienes, olvidándose de que hombres como Galdós y  Be­navente merecen el respeto nacional, llegan hasta el insulto, sin darse cuen­

ta de que el deno que inventan á toda España por igual salpica.Creemos que esto no es Jidto ni hidalgo. Creemos que hombres que llegaron á tanto como esos dos maes­tros, defienden lo que honradamente creen más útil á la nación. ¿Po: qué encanallar las discusiones, si cuando la guerra acabe y  termine el motivo que hoy mueve esas plumas á tan la­mentables apasionamientos, los mis­mos reos de hoy sentirán el irrepara­ble arrepentimiento de su pecado?Los bueyes del tapiz.Una de las razones que nos hacen ser afidonados á las corridas de toros, es que siendo este amado país nues­tro una gran falsificación, donde to­das las ficciones prosperan, donde tanta mentira se hace om ino donde se encumbra á tanto prestigio falso, sólo en la “bárbara, fiesta encontra­mos algunas veces la verdad, porque no es posible pactar, parlamentar, “chanchullear. con un animal tan sin­cero y tan decente como el toro... £1 toro no gusta de prebendas oficiales, bombos periodísticos, ovadones á tanto la palmada... El toro no se ven­

de porque sabe qUe su destino es ma­tar y  morir, y la muerte es una cosa muy seria. Por eso las corridas de to­ros nos dan, entre la general mentira, una brusca, reda, única sensación de verdad.¿Cómo no hemos de protestar de que en el templo dotHfe ála verdad se rinde culto—[perdón por la irreveren­cial—se haya dado cabida á esos hom­bres grasientos y  deformes, á quienes calificó certeiament; un amigo de “bueyes del tapiz,?Las luchas grecorromanas son, ade­más de una manifestación grosera de la brutalidad del hombre, una men­tira.Ya lo sabe el público, que si se dejó engañar estos años pasados, ahora está en el secreto de que esa t r o u p e  de mastodontes tiene un jefe, y de que ese jefe es el predestinado á lucir los laureles de campeón.L a  culminación de la tragedia.Evidentemente, Juanillo Belmente es un gran trágico, que ha culminado en una corrida de la feria valenciana. Se lidiaban miaras, grandes, bien co­locados de pitones, duros y bravos; miaras con todas las negras intencio­nes de su raza.

Belmente, que con los hermanos 
Q a ü o  habla compartido las ovaciones durante la lidia de los tinco primeros toros, tuvo que Ingresar en la enfer­mería para que le curaran la herida que un toro le hizo en Burgos, heri­da aún abierta, inflamada y  sangran­te. Belmente habia sufrido un desvi- necimiento, del que se repuso en la enfermeria.. .Y así, renqueando, medio desfalle­cido, Belmente comenzó á pasar de muleta al último miura. Y  tan cerca lo hizo, tan bravo, que el toro le tro­pezó y le hirió en la frente. El trágico se lió un pañuelo sobre la herida.se fué de nuevo al toro, y continuó “me­tido en los pitones, mientras su san­gre empapaba la venda y le corría por la cara. A  poco, de una estocada certera el toro rodaba sin puntilla, mientras Belmente, de nuevo desfa­llecido, era llevado entre cuatro hom­bres á la enfermería como un fardo, como un montón de huesos destroza­dos.Los detractores de la fiesta ílenen en este rasgo de un valiente motivo para razonar. Pero ¿no es v.Tdadquc es preciso ser muy hombre para hacer lo que ha hecho en Valencia Juan Belmente?

J esús  J . G a b a ld ó n .

poi

triu

es SI

ra V
do y 
Tenj 
niño

soy I 
celos

mate

'da; n 
bra ti 
Preli 
traba Súni 
Recol - I  
sucrti 
irtisb 
tidad 
fflujci 
porta, 
pleno - I  
Me re que» 
«cite

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS
X i  d./ e ;■’ ««“ ,,u> i

K f  • x s ;t ' l  V
. A  '■ > .

3, don- irea lo arcos, •ecisa- ídó do impre, ita ro­le to- yaa- el pa- I, é ni- il que
ÍU los bre el or trá- 3endia uando on un ícurre jyre- y  loa luales. istúpi- de la cabe­ro del or eu- cam í- de unitismo en 1^ B. En riotis- «bor- tres»., yno sraon ibiua- >rbata todo tien-
ÍN.
manos idones imeros enfer- herida heri- ngran- desvi- en lasfalle- sar de I cerca le tro- trágico da, se ó “me- u san- coriía tocada intuía, desía- I hom- fardo, stroza-Henen notivo adquc i hacer I Juan
íN.

C O f i  V E R S f i  C I O / i E S| o | l ° i I JOSEFINA BLANCO Oí

La esposa de Valle-Inclán me redbe en una estancia que lleva el sello de distin­ción de las grandes artistas. Muebles an­tiguos, seftoriales, tapizados de esas telas policromas en las que sobre un fondo obs­curo se mezclan pájaros y flores fantásti­cos que los ojos se empeflan en descifrar como un Jeroglifico, como sucede con esos bunios de colores de los mantones de al­fombra que llevan entre la trama tanto sol. El magnifico retrato del Ilustre escri­tor pintado por Anselmo Miguelí Nieto y cuadros de Romero de Torres decoran las paredes. Sobre los estantes liay porcela­nas de Sajónla, co'redtos cincelados y bustos como el do «La Bella de las Ma­nos» que ponen en el ambiente una notadearteyde originalidad.Es siempre la seflora de Valle-Indán esa figura Juvenil, menudlta, gradosa y
ñ ireta que no olvidarán nunca los que in aplaudido en escena.—¿Cómo se ha acordado usted de mi?— dice con encantadora eendllez.—Si yo creo que están ya muy lejanos para mí los tiempos en que yo perteneda al tea­tro...~¿Según eso no siente usted ya afldón por él?-N o . Yo hubiera tenido afición si mi tipo me hubiera permitido hacer otra da­se de papeles; alta comedia, tragedia, reto tener que estar siempre condenada á representar ingenuas cuando ral espíri­tu ansiaba otra co;a, no valla iai pena dé ser artista.—¿De modo que á usted los papeles de ingenua, que hada de ese modo tan na­tural y tan inolvidable, le eran Impuestos por su tipo?-rSÍ, señora.-Verdaderamente es irritante ese con­vencionalismo d J  teatro. No sé porqué una reina 6 una figura pasional y magnf- flca no la ha de representar una mujcrcita pequefta. Ya que en la vida real d'.i su­fre el embate poderoso de las tragedias y de todas las pasiones.—Así es; sin embargo, no convence.— Pero iistcd en su género ya era una triunfadora.—No ¡ocrea usted. Aunque roe digan eso, yo creo que he fracasado en d  teatro, y no me importa.—Eso prueba que su éxito en la vida es superior á.todos.—Si. Soy feliz y no echo de menos la vida de! teatro. Hay muchas razones pa­ra (ustlflcar mi retirada. No lo necesito pa- ra Vivir, no renuncio á ningún gran suel­do y me reclama mi casa y mi familia.. .  Tongo una ñifla, y se rae ha muerto un niño qite,era.un encanto.—¿Qué aflos tiene ésta?—Ocho. Está dando su lección, porque soy una madre tan apasionada, que teiigo celos del tiempo que me robarla el col -̂ gio. y le tengo profesora en casa. Va us­ted á verla.Y ufana como una ñifla que enseña sú muñeca, vuelve, trayendo de la mano una preciosa criatura, casi tan alta cbmo’ella; de mirar Intélifeentd.-M l.liija. : . .— Es necesario verla para aceptar esa tnaternidadenustedi --Pues aquí se reconcentra toda mi vi. os: mi familia y mi casa.. .  y no me so- ora tiempo, siempre estoy ocupada, siem-

—¿Pero usted cuando er̂ tró en el teatro no tenía vocación?-'N o. Yo quería ser Profesora! pero rae quedé sin madre, me ful á vivir con una tía rala que ecd actriz.., y.debuté.—¿Dónde?—En Barcelona con la Tubau.—¿Y c'oq qué obra?' •—¿Querrá-usted'creér que noreeuwdo bien? Creo qaeiera Aíagtía.. Luego seguí hadendo p ajito s insigáificantes hasta que tuv  ̂que. sustituir é la C-obefla, qqe se puso enferrtia, én Oeñté cónjoéida.j &{~ cen qifé-alcancé un éxito. Despjiés ya conoce usted oil labor cotí la Cóbefia fr coh María Querrérq. . ' ; ,
—X también ha hecho usted papeles que no son precTsamenfe de ingenua.—Si. Cuantío se estrenó'Á/OTj Kttfe yo tenia diez y locho aflos .y Galdós se empcBÓ en que babfajdq h^er «na gita­na vieja. Yo,iio qnetia encargarme de ese papel, pero al fin cedí y salí airosa de mi empresa. , •—Comohublera nsftd salido dé cual­quiera otra con esa cantidad de actriz tan enorme que hay en usted.—Otra vez en Chiíe, yendo con la Que- nero, hice de chiquitín vestida de hombre, y ai salir del escénarió, un sacerdote que había visto el acto entre bastidores, me dió ufla palmada en e) hombro, exda man- do: «Muy bien, muchacho, has estado su­perior». Yo me volví sorprendida y Ma­ría Querreró le dijo riendo: «Es la seBa- ra de •Valle-Jncián»-. Había que ver la confusión del pobre seflor que me había creído un chicó de verdad. No volvió más al teatro.-  ¿Cuándo conoció usted á su maridó?—Hace mucho tiempo, cuando aún tc-•nla el brazo.- ¿Y se epamoraron desde d  primer momento? '—No. Pero desde el primer momento fuimos buenos amigos. Cuando se murió mi Ha y yo me quedé sola en el mundo él era, mi consejero, mi confidente; si ex­perimentaba temor p duda por algo se lo consultaba á él, y era tal mi confianza en su talento qUe Fe obedecía en todo, hasta en las cosas que á mi inc parecían un ab­surdo. Al fin acabamos por casarnos.—Después de un conocimiento tan coraplero y de una estimación tan profun­das, que son las corididoiiés de felicidad 'de los matrimonios. Además, usted pon­drá con su dulzura y su inspiración nna nota de colaboración espiritual en su obra.Yo ib admiro mucho... No diga usted esto; pero para mí no hay nadie como él. Yo rio puedo ayudarle en nada. El me ha educado, me ha hecho conocer y  sentir el arte. Arifes yo no era más que una in­tuitiva; me faltaba la cultiira, que he aprendido á su lado.—Es muy común en las actrices que se Mamén nrtfstás sin conocer el arte; pero usted lo adivinaba por su genio Es lás­tima que; ahora que es usted más cons­ciente y más plena, abandone el escena­rio. . .

r - • VbUUQMA, alCUl-P " ‘«ngo íue hácer; A Ramón íe cuesta MOajo hacerme salir de casa para dar 'al- §un paseo por el campo. La Castellana. "*colclos y todo éso, no lo soporto, í. tenido el acierto y lawerte de tener por compañero á un gran Mista, y eso libra su hogar de esa vulga- j  hogares, que unamujcr dd espíritu de usted no podría so- niunfo  ̂iodo habiéndose rethado en—Eso de mis triunfos no lo crea usted. ' ona Empresa q e Iba muy mal enviaba todos ios días *  iosperiódíeorcóii'enormes: neto como a pesSi ^ t^ i . obligaba. ^Cerrar, Benaven-' pnvc- por Aritos». Asf df-• ‘ “ teurada por triunfos».

—(Qué quiere ustedi No Iba á someter á mi hi/a á esa vida inquieta de acá para allá que exige el teatro. Y Inego, ¿para qué? SI pudiera yo «presentar Medea ú otra obra asi.. ,—Yo la be visto á usted admirable en dos obras de su esposo. Cuento de 
Abril, qne es la obra que yo prefiero de todo el teatro cspaflol moderno, y La 
Marquesa Rosalinda; está usted unida á esa creación de un modo que nadie podrá dar aquella sensación de agudeza y de li­gereza de usted ni poner ese matiz que mted ponía con sn vocedta penetrante.—[Oh! Es que si todas las obras satís- Scleran la ansiedad de la artista como esa, yo no me retiiaria.—Esa eT'ya una razón de peso. Tb éomprcndo..que pata un& veitíadera ar­tista' deben séf un 'martelo' csás obras vulgatea en fas que «e destrozan icHo*ma y  el aemid» eewéi»,-¥»-4 vaw  « •!»  del teatro verdadcramehte admirada «1

autor. No comprendo cómo caben en nna cabeza tantos disparates juntos.Josefina Blanco ríe y á su vez me pre­gunta;—¿Cree usted en la crisis del teatro?—Si, seflora.—&  una pena.—Pero dígame usted: ¿Qué autores y  qué obras le gustan más?—Yo tengo un carácter tolerante para todo; la mayoría de las cosas me pmecen Nen. En cambio á Ramón le parece todo mal.—Es que un artista selecta como él, que puede iuzgar en absoluto el valor de las cosas, llega á tener una sensibilidad exquisita, contra la que dioca la vulgari­dad, produciendo un dolor casi flsico.—Él tiene un culto por la belleza, pe» todo lo que es arte. Ahora va á empezar la publicación de sus obras completas. E>entro de pocos dias aparecerá Lm lámpa­
ra maravillosa, y como se preocupa tanto de la letra, del papel, de todo, está hasta enfermo.—Son tristes privilegios de los artistas. Yo rae habla fijado siempre en ese predo- slsnio y ese gusto en sus publlcadoncs. Tiene fama de ser un poco descontenta­dizo.—En arle—me Intcmimpe día .—Pero en la casa es lo mis bueno, k» mis soad- llo y lo más cariñoso que usted pwde imaginar. Juega D iscoastsbi^qiKysx —¿De modo qne dcfitriBrataenle la bc- nus perdido á nsted para el arte?

— qNo ilegaré asteé I  acntlr la noatalfla <W teatro «we saele acBastet á toe ar­
tistas?

— Me agradaban les apbnsos dd ptiiO. 
coy el el^io de la crida, pero u g o la  
s^nridadde nocduilaséemenas. Ato>-' 
ra nos vamos i  Galicia y  no tieiK isted 
Idea de lo que yo gozo en mí teüio, es el 
campo, frente aJ mar.

— ¿A qué parte de GaBda van asiedes?
— A Punievedra Es dhrino aqo£!o. Se 

le ha llamado coa la w » »  —~  floto.
-  ¿Van ustedes á sn casa solariega?
— fío; fl un li^ar cercano. Las posesio­

nes de red matMo e'tan ea Pacoto r  noan- 
trosvjmasé LaToia, al smr. Me eñeaman 
todas tos toenas del c mpo j  esa vida ton 
parifica y mn tranqn to. Oespnés de hater 
gustado sn verdad. para síesqpR.
piohiadamvsie, to tccióa ée bi ei.'en.

El aembtoaie ée 1 ñifla se « m a  esca- 
chandoa samadle oMBo sf ya piesántiaa 
sus jo e ^  en 1a playa. Aquefta obra viva 
que realiza Valle-lnciiD en d  coraaóa ée 
su moler y  de sa bija, hariéndolcs •
en el arte y 1a naturaleu esa amena s » -  
sadón de la verdal, es qaizi se <rtsa 
admirable, sn inflaio mis san^ficA.

Josefina Blanco es crpnm <fle Va­
lle-Inriln N círí V: ama amir tandcspivBdídi de sui de «ndto
oonao esa en fas actrioes casa-
dK be visto cs.e mlfagra taa scsdllA x  
aeasnMe. El ée adtofa ée J»-
sefiaa Btoaro «e becfaomdtcnaolkfin, 
a is  amplio, mfa inntni» ée cesas vée 
arte, en esta tnmdeanadén ton bamimn, 
too «zUnonE natos. < «a * fa a e n K ia Á ^  
món Máifa éd ValWncQn.HCMmsVriv
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O:
G a b r k I  B ’ / tn n u n z io  n o  s a b e  gu e rre a r

Gabriel D’A n n u n zio .q u e so h a­bía incorporado en calidad de oficial al ejército italian o , ha pedido tres meses de licencia  para 'volver á liorna.Desde que el gran  escritor, fie l á si mismo, á  la  profesión de fe latin a q iie  v iora en sus cantos al m are nostrum . predicó en su patria la  neceddad de la  guerra, todos los del bando germ anófilo y  basta el propio tenor Oaruso, con vanidad de divo, han sido í  insu ltar, ridiculizar -y desdeñar al heredero del bardo c iv il  que80 llam ó Carducci, al poeta mi- 
H , a l estilistalagroso de TLondi^  de Le Yergini itelhRocce. al histo­riador de L a  Vita d i Cola de Riett- 

zo, a l novelista de Fuoco, a l dram aturgo helénico é italian í- simo de La  F ig lia  d i Jo r io .A hora, coa motivo de su vu el­ta  de los cam pos de b atalla , sur-
f en de nuevo las reticencias orm idas, y  aquí u n  distingui­do cronista de E l Correo Esgañol, e l S r . J  iMarhinoff, dice que 
solre  (D’A nm uizio se entien­de)— /¿a de venir d  desdén gue le 
Alinda para siem pre en el abismo 
d el des/irecio.A s i, con este pleonástico y  poético parrafito, después de m il alfilerazos irónicos manda á {.a seo el Sr . M arhiuoff al m ago do las letras italianas, como si so tratase á  lo sumo del autor de u na de esas zarzuelas con rum ­bas y  retruécanos, hechas pen­sando en el genio sicalíp tico  de la  señora C/idito.¡V a y a  por Diosl C laro está que D ’ Annunzio ha cometido dos faltas enormes que no tienen perdón; u n a , haber arrastrado á  su país á u n a  g u e ­rra en contra de A u stria  sp am iga  inm ejorable de Solferi­no; la  que am enaza los intereses de Ita lia  en el A driático; la  usurpadora de Trieste y  de T ren­te; la  que aprovechó las circu n s­tan cias difíciles por que atrave­saba su aliada en 1908 para ane­xionarse sin derecho a lg u n o  la  B osnia-H erzegovina, y  otra fa l­ta , más gp-ave a ú n , no haber sa­bido esgrim ir u n  sable con su m ano delicada hecha á  pulsar las cuerdas de la  l ir a . Por todo esto cree el Sr . M arh in o ff que 
las m usas gue ciñeron laureada co­
ron a  á su frente— la  del poeta— 
han de ver con enojo su  ineaiplica- 
ble retira d a .

Y o  creo que no; las m usas no saben de la  guerra n i am an al fuerte: a lg u n a  diferencia h a  de haber —  iqué caram ba!— entre C lío , Euterpe, T a lía , M elpóm e- n e , Terpaicore, E ra to , Pohm nia, U ran ia y  C aliop e, enam oradas de Homero y  de M ilton, ciegos; de B yron , co jo , y  de D ’ Annun­zio, pusilánim e, y  la  chula y  la cocota prendadas del arte del trá g ico  Belm onte y  del sabio Jo - 
selito, y  de |los tensos m úsculos olu ■ "del volum inoso D e  E ia z .¿Q ué im porta el valor de G a ­briel D ’A nnunzio? ¿Qué s ig n ifi­c a  el poeta con un fu sil entre las  manos?Cuando se habló del a lista­m iento de Auatole Fran ce , quien esto escribe trazó con sus manos pecadoras unas lineas protes­tando en contra, y  citó  unas palabras del maestro B enaveute, que vu elve á citar ahora com ­placidísim o. D ecían asi:«E l ju g la r  cam inaba por la  v i­da y  vió pasar á los soldados; m archaban á la  jguerra temero­sos los bisoñoS; jóvenes, casi n i­ños, arrancados á todos sus am o­res; trazando ardides para m e ­drar sin p e lig ro , los veteranos; todos ellos sin ardor y  sin fe . E l ju g la r , al verlos, entonó una canción á  la  p atria , á la  guerra, y  sobre los soldados pasó como ala  de fuego la  visión de la_ g lo ­r ia , y  sus corazones despreciaron la  m uerte.— V e n  con nosotros—dijeron a l ju g la r ...— Q uien ca n ta  asi la  guerra s jrá  buen soldado...—N o — dijo el poeta.—E n  la  b a ta lla  quizás sería el más co­barde. Supe infundiros v a lo r ... N o  me pidáis otra co sa . Y  el j u ­g la r  quedó solo y  los soldados m archaron repitiendo las estro­fas vibrantes de la  canción g u e ­

tir su obra in d iscu tib le , n i se menoscabe en tanto así el re s ­peto, la  adm iración y  el cariño que siento por él. ¡ 'Ja y  u na r e li­g ió n  de belleza y  de arte que ■ ■ * i lav u e la  por encim a de todas las pasiones, y  en nombre de ella m e descubro ante Benavente y  defiendo la  personalidad artísti­ca  de Gabriel D ’Annunzio!N o  es lo in exp licab le  que el lírico, el orador, el artista v u e l­va del campo; lo  in exp licab le  es que le  h ayan  dejado m archar, como es infam e el alistam iento de todos los artistas alem anes, austríacos, ingleses ó franceses, que eran fuerza pensante, di­rección intelectu al y  estética, exponentes de cu ltu ra y  de or­nato de su país.^ D a lástim a p en ­sar cuántas m elenas g lo r io s a  caerán para que entren en los quepis, en los cascos y  en las gorras de plato, las rasuradastestas de artistas y  de poetas, y  ' l aconsiderar, descontada ía  m uer­te , cómo —sobreviviente é in ­ú til soldado de ocasión—  habrá perdido el filósofo la  fuerza de pensar en paz, el lírico el hábito de rim ar palabras m ágicas y  el m úsico encallecidos lo s  dedos por el uso del arm a, la  agilidad c o n q u e  libertaba las  armo oías prisioneras en la  fem eaina caja  de un violín  ó en la  sonora risa de m arfil de un c la v e .Y o  siempre di por descontado '6l miedo l e D ’A nnunzio. Do e s ­cribo así porque no creo ofen • derle, como al em pezar la  g u e - ir a , y  al referirme á  A natoleF ran ce , dije hablando inciden­talm ente'd el autor de JlP ia e e re :

rrera.B¿Q ué he de agregar y o , pobre escribidor, á  las  frases de nues­tro g ra n  dramaturgo?V éase cómo au n siendo italó- filo . que lo  soy por espíritu de ra ­za , por fidelidad á mi origen, c i­to las palabras de u n  germ anó­filo  á quien p ongo siempre so­bre m i cabeza y  sobre m i cora­zón. Y  es que y a  puede Ja c in to  B enavente dejar como no d igan  dueñas á  los aliados y  aun á los italianos en p articular, sin que por eso entre y o  n an ea á  d iscu ­

•En la  ú ltim a  cam paña de Ita lia  en Trípoli, ¿qué hubiera hecho su poeta con u n  rifle en la  mano? Gabriel D ’A nnunzio , el e legante , el exquisito, el aci- ca'ado, hubiérase desvanecido ta l vez como u na dam isela entre el hedor de la  pólvora y  la  sa n ­g re . E n  cam bio, [cuánto ardor supo encender en el ánimo de sus com patriotas con los tercetos dantescos de sus canciones, en las  que exaltaba hasta la  bocea 
rotonda dei Cannoni!»E l  tiem po ha venido á darme la  razón.Si el caso D ’A nnunzio h u b ie ­ra ocurrido, ó lle g a se  á ocurrir, con el Conde de T u rín , el D uque de G én o va ó el Duq^ue de los A brazos, m e parecería de per­la s  el escarnio. A l cam po todos los príncipes de la  Fam ilia  real; pero ¡u n  poetal...E l  psrm iso de D  Annunzio no

h a  de ser por tres meses; h a  de ser para siempre, y  continúe .el artista predicando u n a  guerra en que despierta el odio de toda u na raza y  que y o  no quiero dis­cu tir , porque tanto valdría dis­cu tir á  aquel g ran  político v i­dente que se llam ó Francisco C risp í, que y a  en 1877, ante el problem a de O riente, ju zg a b a  im posible la  am istad con A u s ­tr ia , y  así lo decía, dolorido y  quejoso, en todas sus conferen­cias con el C an ciller de hierro, •príncipe de B ism arek.
F elip e  Sa ss o n e .

La buena fe.A l Alcalde de un pueblo de la Man-[cha,de muy pocos vednos, por no se qué chanchullos y  en pago á sus servidos, le mandó un queso enorme el diputado electo del distrito. Agradeció el obsequio el monterllla por ser el queso un ejemplar magnl-[Heo,y lo empezó al instante de haberlo recibido; pero... ¡oh, dolor!... jquélastima! [estaba saladísimo!No podía meterle más el diente sin dejarlo secar un mes al frío, y  al balcón de su casa puso el queso renegando del diantre del gustillo. Una traidora mano, al otro día, dejó el balcón vacío y cargó con el queso, aprovechando la noche y  el descuido.— ¡Ah, ladrón!—exclamaba el buen lAlcalde—caerás en el garlito, porque, sin &rte cuenta, te venderás tú mismo.Y el hombre, discurriendo como un[sabioque no supone que los hay más lis-[tos,á la fuente del pueblose fué corriendo y se sentó tranquilo.—El ladrón—se decía—del queso habrá comido;tendrá una sed rabiosa,vendrá á beber y  beberá sin tino.¿Para qué mayor prueba?...[No te me escapas, pillo!...Y pasaban las horas y las horas; venían de continuo,los arrieros á dar agua á las bestias, las mozas á llenar sus cantarillos; pero el sediento, nada, ni acercarse á la fuente por descuido. Hasta que, al pobre Alcalde, le dije-[rooque en la posada del señor Patricio devoraban un queso varios mozos ¡al lado de un tonel lleno de vinolMoraleja: La buena fe en el mun­ido..hace un papel ridiculo.
En r iq u e  L ópez -Mar ín .

B E B E D  L A S

A G U A S  O B M O R A T A L IZ
L A X A N T E S

D B L I^ IO S H S  P A R A  L A
M E S A

I n f a l i b l e s c o n t r a  l a s  e n f e r n i é d 2 d e a  d e l  e s t ó m a g o ,  h Í g a ¿ C  5  r i ñ o n e s *  
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ha de núa .el guerra de toda ero dis­ría dis­tico vi- aucisco ante el uzgaha >n Aus- orido y nferen- hierro,

SONB.
fe.! la Man- [cha,

terilla r magni- [fíco,
timaltelo,el queso stillo.la,aechando} el buen Vlcalde—
:omo un [sabio más lis- [tos,ranquilo. il
tino.
ras;bestias,¡líos;lescuido. , le dije- [ron atriclo nozos vinol. el mun­ido..LarIn .

O L I G A R Q U Í A C A C I Q U I S M O
Sánchez de To ­

ca en Palacio.

«El Sr. Sánchez de Toca estuvo esta 
maSana en Palacio para saludar al Rey.

A  la salida del regio Alcázar y  pregun­
tado por un periodista respecto de la fecha 
de apertura de Cortes, contesió;

— No sé; pronto, quizás en Octubre »
Esta noticia daban el miércoles los pe­

riódicos de la noche; noticia que, á nos­
otros, no podemos negarlo, nos causó 
muy mal efecto, nos produjo un poco de 
indignación y  otro poco de risa..., pero 
sardónica.

Eso que D. Joaquín dijo á los periodis­
tas es siempre, además de falso, de lo 
más bufo que se pueda escuchar; y  acrece 
el ridiculo de las frases puestas en labios 
del sibilítico Presidente del Senado.

¿Puede el Sr. Sánch z de Toca, conse­
jero áulico y  paniaguado mayor de este 
Gobierno, hablar de la apertura de Cor­
tes, cosa muy seria, aunque tan venida á 
menos, como de cosa baladí, sin impor­
tancia ni monta?4 No sé: pronto, quizás en Octubre.»

Y el que contesta eso es quien ha de 
sentarse detrás de la mesa presidencial 
de una de las Cámaras y ha de ser, en to­
do caso, un colaborador en la labor del 
Gob erno.

Como si sólo se tratara de la apertura 
de una tienda cerrada por reformas y  en 
la que D. Joaquín hubiera de ponerse de­
trás del mostrador.

Por más que, quién sabe si al ocurrfr- 
senos el símil habremos acertado con 
la nalidad. Pastelería fueron las Cor­
tes y ahora toca á Sánchez Toca encas­
quetarse uno de los dos gorros de cocine­
ro con que cuenta el Gobierno para rega­
lo de dos de sus elegidos. El otro sigue 
usufructuándolo Besada, á pesar de que en 
la temporada anterior no gustasen á na­
die sus dulces de cocina.

Después, sigue el suelto, D . Joaquín 
«se mostró optimista respecto á la marcha 
de los asuntos políticos. Hizo observar 
cómo todos los conflictos y  problemas se 
van resolviendo, y expuso su creencia de 
que la obra que aún tiene que realizar el 
partido conservador se llevará á la prác­
tica sin dificultades, con el concurso y  pa> 
trlotlsmo de todos».

No es cierto, D. Joaquín, no es cierto 
que los conflictos que el Gobierno tiene 
creados vayan resolviéndose con esa faci­
lidad, con esa tranquilidad arcádica que 
usted supone; algunos, sí; por ejemplo, el 
que. usted, con su actitud de hace muy 
pocos meses, significaba, y cuya solución 
bastó con la entrega, algo jaleadita, de 
una prebenda suntuosa 

f*lgun 'S, si; pero tJdos„. jcal 
¿Le parece á usted chico y  le parece qui­

zá resmlto el problemilla de la neutrali­
dad? ¡Pues es una tontería!... y Lerroux 
al paño y quien no es Lerroux en puer­
ta...; ya saldrá, ya saldrá ..; tengamos 
paciencia, que ha de surgir, y pronto, 
quien trace el camino y barra tanta ba­
sura.

Y ese de la apertura de Cortes, del que 
nsted no sabe nada, es también, aunque 
Bolo crea, problema á resolver. ¡Ya lo 
creo! Y problema de tal entidad que de 
no afrontarse muy protito, ya lo tenemos 
anunciado, va á haber Uros.

^ree usted. Sr. Sánchez Toca, que 
el Parlamento y el pueblo español pueden 
estar á merced de tres 6 cuatro figurones 
í  los que cerró la boca la dádiva ministe- 
n»¡. aunque sean tan sibilíticos, tan gla­
ciales y tan optimistas como usted?

En sólo una cosa dice verd.id Toca, aun­
que no ia aplique á lo justo. Tiene razón al 
o cir qu, ha de aunarse el concii'so y el 
piricmsmode todos .. Si, de todos los 
vuenos españoles para acabar de una vez, 
fadica:mente, con este Gobierno de inep­
tos, con esta situación cobarde, con es- 
“  neutralidad suicida y con tanto fan- 
^món, con tan o consejern de Compa- 

las y de Empresas, con tamo cuco, con 
I Unto trapacero como á costa de la nación 
j Uídraysenutre.

Optimismos, no: la situación está obs­
cura, negrísima, para los vividores de la 
política.

Que bable el Qo- 
bernadorcivii.— La 
farsa de la protec­
ción á la infat.ciaf 
iLas cuentas! ¡Las 
cuentas!

Hace unoi días se presentó en el Go­
bierno civil un desgraciado hombre, que 
se llama D José Paz, acompañado de su 
mujer y  de tres hijos. En dos días no ha­
bían Ingerido alimento alguno, la mendi­
cidad está prohibida, esta familia na tiene 
dónde cobijarse y  en el Gobierno civil, 
¡¡asómbrense ustedes!!, los socorrieron 
CON DOS PANECILLOS Y  CUATRO 
SARDINAS. ¡Pá los cinco!

Esto de la caridad oficial es una farsa; 
esto de las Juntas de Damas, esto de los 
roperos, esto de los bazares obreros, es... 
una burla.

No se puede aguantar que en el Gobier­
no civil se le dé á una familia, que hace 
días que no come, [¡DOS panecillos y  
CUATRO SAKUiNASÜ, Comprados en una 
tauerna de la calle Mayor.

El 5 por 100 del impuesto para la men­
dicidad produce al año más de un millón 
de pesetas. ¿En qué se invierte? ¿Qué pro­
yectos tiene esa Junta? ¿Qué asilos piensa 
construir? ¿Qué reformatorios? ¿Es que se 
cree el Gobernador y los que le acompa­
ñan que cumplen con su deber teniendo 
recogidos doscientos niños y  repartiendo 
unos cuantos cocidos? Pues no, Sr. Es- 
cartin Hay que hacer algo más, hay que 
mostrar las cuentas al público, hayque de­
mostrar á lagenleqiie no se llevan los em­
pleados [[25 000 DUROS DE SUELDO!!

Y sobre todo, hay que tener corazón y 
no dar á una familia ¡¡dos panecillos  y  
CUATRO sardinas!! Cuando uno ha co­
mido cuatro platos, cuatro postres, helado, 
café, copa de licor y  se ha fumado un 
Aguila Imperial. Bien es verdad que ya lo 
dice el refrán:

«La caridad bien entendida comienza 
por uno ii^smo.»

Sin duda este es el lema de la Junta de 
protección á la infancia.

5obre Institu­
ciones benéficas. 
Bn favor de Ma­
drid.

Siguiendo el orden enumerativo de las 
disposiciones testamentarias del difunto 
Marqués de Linares, vemos que la undé­
cima dispone que se den veinticinco mil 
pesetas por una vez á los conventos y  
establecimientos benéficos de la dudad 

. de Calatayud, cuya suma distribuirán á 
su juicio el Alcalde de dicha dudad, el pri­
mer teniente Alcalde de la misma, D. Vi­
cente Moctiales, y  D. Francisco Lafuente, 
si no fuera entonces Alcalde.

La dispo idón duodédma consigna que 
se repartan cincuenta mil pesetas por una 
vez entre los pobres de esta corte, dando 
la preferenda á los de las parroquias de 
San Jerónimo el Real, San José y  San 
Salvador y  San Nicolás, distribuyendo di­
cha suma los testamentarlos en la forma 
que juzguen mejor y  de acue/do con los 
respectivos señores cutas de las pano- 
qu as expresadas.

Pécimatercera.— Ordeno asimismo que 
se distribuyan otras cincuenta mil pesetas 
por una vez entre pobres vergonzantes de 
esta corte á juicio exclusivo de mis testa­
mentarios.

Décimaciiarta.-Dejo ciento treinta mil 
pesetas eii metálico por una vez i  los sir­
vientes que a! ocurrir mi fallecimiento es­
tuvieren en la casa-palado que habito en 
esta corte, cuya sum.i distribuirá mi ahi­
jada Raimunda de Avcdlla y  Aguado, se­
gún una nota que dejaré, y  si no dejare 
es.1 nota harán dicha distribución mi refe­
rida ahijada y mU testamenurios, teniendo 
presentes el mayor ó menor tiempo que 
lleven en la cas.i y  tos servicios prc&tados' 
pofosln que ninguno de p„edá
reclamar contra la

.a aiipúslcióu vlgésimascgunda, le­

ga á doña Raimunda de Avecilla y  Aguado 
el usufructo de la câ a de la calle de las 
Torres, núm. 4 duplicado, y  la casa inme­
diata, núm. 4 primero, con todo el te­
rreno destinado á jardín, con la obliga­
ción de que continúen funcionando las 
oficinas del piso bajo de la piimcra, res­
petándose ios empleados y sus sueldos 
mientras vivieren y  cumplan sus respecti­
vos deberes.

No teniendo descendencia la usufruc­
tuarla, estos bienes acrecerán el caudal 
hereditario del Marqués.

La disposición vigédmaqulnta consig­
na que lega á doña Raimunda de Avecilla 
y Aguado el usufructo vitalicio de la casa- 
palado situada en la calla de Airalá, nú­
mero 55, con vuelta al paseo de Recole­
tos, núm 2, de esta corte, con todas sus 
dependencias y cosas muebles para que 
las disfrute durante su vida.

Concreta que si falleciere sin dejar su­
cesión se venderá, para con su producto 
edificir en Madrid bien un Asilo para an­
danos imposibilitados de ambos sexos u 
otro objeto benéfico, ó bifcn un Instituto 
de Artes y  Ofidos á juicio de los testa­
mentarios y patronos de la institución de 
Caridad, y formar la renta necesaria para 
sus sostenimiento.

Respecto de la posesión de la calle de 
Bravo Murillo, que corresponde al núme­
ro 35 de Chamberí, con todo cuanto con­
tiene legado á doña Raimunda de Aved- 11a, ordena el testador que al no tener su­
cesión legitima la legataria. pasará la pro­
piedad de dicho inmueole al Asilo de la 
Santísima Trinidad de la calle de Urq 1- 
Jo, para que la destinen como anejo del 
actual Asilo, debiendo siempre conser­
varse la Capilla como actualmente se en­
cuentra. Si por cualquier causa desapare­
ciera el Asilo pasará ia finca como aumen­
to del caudal hereditario.

Los pobres de Madrid y  sus Institudo- 
nes benéficas tienen reconoddos presta- 
dones y  derechosqueá todo trance se de­
ben pretísar, justificando su cumplimien­
to en perfecta armonta con la voluntad 
del Exemo. Sr. D. José de Murga y Reo- 
lid,

El Marqués de Linares, de más Ilustre 
abolengo por sus virtudes que por sus 
blasones, dfró el ideal supremo de su 
voluntad en las prácticas del bien, en la 
caridad y en el amor de los pobres, y  qui­
so y  ordenó, tanto á sus testamentarios 
como á los patronos de la Institudón de 
Caridad, que se transmitieran benevolen­
cia d su memoria y  á la de su mujer y  
que fueran fieles inUrpre'es y  cumplido­
res iüUgentes de las sentimienlos que le 
hablan inspirado tan edritatíva funda­
ción.

la ciudad de Linares está incumpli­
da la voluntad de tan bienhechores Mar­
queses; el noble y resignado pueblo de 
Madrid debe saberlos benefidos redUdos 
y merece conocer cuáles son los derechos 
que á sus estudiantes pobres y  doncellas 
virtuosas de la clase media y  jornalera 
otorga, realizando sus fines, la Insdtudóa 
de caridad de los Marqueses de Linares.

La hadenda legad.1 á ios pobres para su 
auxilio, educadón y amparo, es sagrada é 
inviolable.

J. Delo ad o  Ma r io s .
Linares 27 de Julio de 1915.

Don Jiime ¡f la Gicinatca.
E l Correo Catalán, diario carlista de Barcelona, ha festejado el santo de su R .. .  Don Jaime coa un magnifico número extraordinatio, del que el co­lega puede mostrarse orgulloso pw- que tiene verdadero mérito tipogri- fico.Después de este pequeño "bombo., no se enojará el periódico baa-elonés si le gastamos unas cuantas chirigotas i  su amado R . . .  Francamente, aee- mos que se puede set caudillo y  tener ortografía.

Lo decimos porque, entre los autó­grafos que publica E l Correo Catalán, figura uno de cuando Don Jaime tenia diez años, y  que copiamos sin quitar ni añadir punto ni coma.Dice asi:'M i querida mamá:Ha hecho U . bien en reprender­me, pero desde aquellos días soy bue­no y  saco siempre las mejores notas, como creo que se lo abra dicho Don M inuel. Yo siento mucho ha berta da­do á U . ese disgusto, pero enton­ces casi no sabía lo que hacía. Le pi­do á U . perdón, y  vera U . que otra vez no lo hago.Habla esta mañana hielo, pero des­pués ha hecho buen día. Ya tstan ca­yendo las hojas de los arboles y  dicen que pronto tendremos mucha nieob.Mañrna escribiré a Blanca.Adiós mi querida mamá.—Jaim e.El 30 de Octubre 1R8I.,Suponemos que 'las mejores no- b s .  obtenidas por Jaimito no serían en la clase de ortografía. Claro que á un chico de diez años no puede exi- glrsele mucho. Pero, ¡diablos!, cuan­do se va para R . . .  ya podían ense­ñarle á uno que habrá  se escribe con hache y enn acento en ia úiúma á, y que HABERLA sc ha escrito así y  o i HA BERLA, desde que existe el caste- Ibno.Un R ... con faltas ortográficas está mal. Bueno que las tenga D Dalma- d o , que dicen que escribe ayer con elle y con hache Pero... ¿Don Jaime? ¡No, por ENosl ¡A Don J^ime no se lo perdonamoslPues... ¿y la sintaxis? ¿Y la proso­dia? ¿Y b s  demás n^las gramaticales? Véase, véase este parrafito que escri­bió el caudillo en 1889, cuando ya te­nía diez y  nueve años el pobre:'Sigo la caita hoy 21. Hace mucho frío; tenemos ahora 12 grados, no nieva, pues hace demasiado frío para d io . El tío Enrique ll^ a  pasado ma­ñana, pero va á casa dd tfc> Roberto; me hubiese gustado más que viniese aquí, pues ahora cuando Unga que ir Sewactldaw á comer á la noche es tan fastidioso después d  volver con d  frío que hace, y  voy stempre en tri­neo, pues dd lado de casa dd do no se puede Ir más qne muy mal en co­che, y , además, me gnsta más d  tri­neo, pues va más apnsa; ya creo qne le conté que un dia que habla mucha nieUa yendo á Neuchadt pasamos la barrera donde hay un perro que ladra sob'e d  teiado de su casa, y  d  que la guarda es un hombre viejo y  poco amable, pnes la barrera estaba abierta y  no se vela i  dos pasos, pasamos, y en d  momento que acabamos de pasar v.eii.' un viento I  todo vapor, tos caba­llos se espantaron y  fuimos derechos al foso donde volcamos; yo pasé por endma de Esmest, y  B d ^ r a  se que­dó debajo de Piada, yo pude leván­tame d  primero y  coni á sujetar h s  caballos que amenazaban esetnarse. pero habla tanta nieve eo d  .{k  les era difícil correr; al 5ft: itotanatuMB el trineo, peto saéSe se oaJlx y  volvimos i
{Vamos!! ¡¡Trura looos! ¿Y

con esa manen de estrbfr qatee en-
led w r R__ Sr. D . JUtme? j l vna manera! ¡No estunos eamSennes:
Bc<tec«i<Aa de «GHQrovtw k n
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L» ley del de Ju lio . 2»Todos los años Hay en Madrid un espectáculo pintoresco que tiene por escenario la castiza plaza del Progre­so. E l  día 29 de .lu'io van allí unos señpres graves Uno de ellos pronun­cia un discurso, en el que vibran las conocidísimas Irascs “ Htíroe de la li­bertad., *BI monstruo del clericalis­m o,, 'La mano negra de lareacción,, etcétera, etc. Más farde llegan varios gruposdeniños, depos'tan flores al pie de la estatua que se eleva en el centro de la plazoleta y cantan unas capciones muy lindas, que escucha el públi­co complacido. Luego, ya de noche, banda de música da un concierto oue suele terminar con el himno de Rie­go, y  se acabó.Los madrileños que el 29 de Julio pasan por la plaza del Progreso y oyen los discursos, ó los himnos, va­cilan un momento, porque no saben á qué viene todo aquello. Pero en se­guida hacen memoria y  exdaman:— ¡Ah, si! ¡Lo de Mendizáball " Ast Dios no nos ampare si sabe la mayoría del vecindario quién fué Mendizábal y por qué se le rinde este anual homenaje. Los mejor enterados saben tan sólo que Mendizábal fué “un anticlerical,. Pero n! conocen su obra, ni podrían decir á punto fijo en qué época vivió aquel hombre.Y, sin embargo, D . Juan Alvarez Mendizábal merece un recuerdo más amplio de todos los buenos españo­les, y , sobre todo, de todos estas mo­dernas fieras revolucionarias que sue­len amenazar con comerse á los frai­les crudos, y acaban por entronizar en sus gabinetes el Sagrado Corazón de Jesús. Puede decirse que Mendi- zábal ha sido el único antiderical que existió en España. Por lo menos, el único que realizó una obra genuina y eficazmtnte anticlerical.Esa obra es U que se conmemora el día 29 de Julio. Nosotros queremos

servir á nuestro púWico algunos datos sobre el grande hombre á quien Es- páñ.i deb:ó grandes beneficios, y  Ma- drlJ, esle Madrid tan ingrato y  tan ol­vidadizo, innumerables mejoras. Una feliz coincidemia de fechas rospetmi' te rendir hoy este pequeño homenaje á Mendizábal. Sépase quién fué éste, lo' que hizo, cómo lo hizo y  por qué lo hizo. Es una labor patriótica divul­gar estos detalles. M endizábal, ei salvador.Nació Mendizábal el 25 de Febrero de 1790. Desde que comenzó á actuar eo política se destacó como hombre de ideas liberales, y de tendencias avanzadas. Por aqueUos tiempos es­to se consideraba-un crimen, y Men.- dizábal se vio perseguido y expatría-' do por la Reina Gobernadora.Sin embargOjíbs mismos hombres que en 1834 provocaron las matanzas de frailes y.jesuítas á q :e se entregó el'pueblo, lleno de justa indignación, prepararon después la vuelta de Men­dizábal á España, como el único lioinbre capaz de resolver el conflicto y  salvar á la patria.El 13.de Junio de 1835 fué llama­do D . Juan Alvarez Mendízá'^al por la Reina. Estaba en Londres. Liquidó á toda prisa sus negocios, y  llegó el 5 -fle Septiembre á la Granja, donde le esperaban ¡os Reyes y  el Conde de Toreno. El país estaba perdido, y los carlistas á punto de vencer. El 14 de Septiembre, en una entrevista que se celebró de madnigada entre D . Juan y Toreno, concretó Mendizábal su programa en estas palabras: •Olvi­do, perdón, revisión, separación, re­forma.. L a  fanioaa ley.Uno de los asuntos más importan­tes planteados por Mendizábal fué la exclaustración de las Ordenes mo­násticas, que se discutió con deteni­miento en las Cortes de 1336.

. £1 25 de Abril ecunenzó la discusión en el Estamento de Procuradores ha­blando en pro Gaminde, López, Ar« güelles, Olózaga, Alonso, el Conde de las Navas y  Alcalá Zamora, y  en contra Fernández Pereira, Molinos y el Marqués de Someruelos Fué apro­bado el proyecto por 116 votos con­tra 2.En la sesión del 19 de Mayo se aprobó el proyecto con algunas va­riantes de la Comisión. “Ni los mon­jes, ni los regulares—decía el dicta­men-pueden ya subsistir en España. Empeñarse en contrariar sobre ese punto el voto de la nación seria una cosa irrealizable,. La Comisión intro­dujo otras modificaciones en el pro­yecto de ley (19 de Mayo de 1836), entre ellas una del art 2.® que decía que “los establecimientos de escola­pios y hospitalarios de que trata (exi­miéndoles) el artículo del Real decre­to, quedarán también suprimidos en el término de cuatro meses,.La ley de 29 de Julio de 1837 con­firmó todo lo decretado el ano 35 y el proyecto de ley del año 36.Por dicha ley del 37 quedaron ex- tirrguidos en la Península é islas ad­yacentes y posesiones del Africa to­dos Jos nionasterlos, conventos, cole­gios, cougregaciones y demás casas de ambos sexos, exceptuátidose los colegios de Misioneros para las pro­vincias de Asía; las casas de escola­pios que el Gobierno creyera que de­bían conservarse, las cuales no se con­siderarían como comunidades religio­sas, sino como establecimientos de instrucción pública dependientes del Gobierno, quien había de darles los reglamentos Indispensables para su régimen interior;  ̂ los conventos de hospitalarios qu^se estimaran con­venientes mientras fuesen necesarios, y  que debían continuar como Mtable- cimientos civiles de hospitalidad bajo los reglamentos que les diera el mis­mo Gobierno; las casas de hermanos dé la Caridad de San Vicente de Paúl 
y  beatas dedicadas á la hospitalidad y enseñanza, bajo la dependencia inme­diata del Gobierno y  como meros establecimientos civiles.‘ M endizábal, A l­calde de M adrid.En la proposición que presentó á nuestro Ayuntamiento el entonces' Concejal D . Facundo Dorado en la sesión del viernes 29 de Julio de 1910, se rindió tributo á la memoria del que iué Alcalde de Madrid, don Juan Alvarez Mendizábal, injusta­mente olvidado por U villa, y  del que no quedaba ningún rastro en la pro­pia Casa Consistorial. Durante el mando del célebre Don Juan y  M e­
dio, los Corredores déla villa se de­signaban por elección popular. Esta admirable y  democrática forma de proveerla Alcaldía estuvo en vigor de 1836 á 1845.La proposición del Sr. Dorado con­tiene, entre otros párrafos, el que co­piamos á continuación:"No le debe solamente la villa un nombre ilustre para el catálogo de sus primeras autoridades; gran parte de su metamorfosis en ciudad moder­na, en capital digna de la nación, á Mendizábal se lo debe. Por conse­cuencia de su obra en el Poder y  sin contar los conventos que fueron con­vertidos en oficinas, en cuarteles, et­cétera, se deniolierpa muchos, susti­tuyéndolos con plazas, mercaos y

edificios particulares que hermosea­ron, alegraron y  airearon la villa.A  ese fin derribó la piqueta del si­glo los conventos de la Merced, la Victoria, Espíritu Santo, Recoletos, Capuchinos de la Paciencia, San Feli­pe Nerl, Agonizantes, la Magdalena, Pinto, San Felipe el Real, San Bernar­do, Constantinopla. los Angeles, Ca­ballero de Grada y Baronesas, y la parroquia del Salvador. . .  y , como Al­calde, el genio del hacendista que en España y  Portugal salvó el sistema constitucional de las asechanzas del absolutismo, se manifestó durante los pocos meses que por desgracia des­empeñó la Alcaldía (desde 1 .* de Ene­ro de 1843) en pro del crédito déla villa, en el robustecimiento de su Ha­cienda, como base de engrandedmien- tos esplendorosos..Palabras finales.Véase, pues, si Mendizábal merece los homenajes de todos los madrile­ños y  de todos los que sinceramente aman la libertad. Es doloroso que no se rínda al hombre insigne más que este anual recuerdo romántico, b ^ -  do en un discurso, en unas flores y en unos cantares. Debiera hacerse al­go más, y se haría, de seguro, si los anticlericales de ahora no temiesen que, coDOdda la obra admirable y enérgica de D . Juan Alvarez Mendi­zábal, el pueblo la comparase con la actual charlatanería infecunda é inú­til, y  formulase juidos en los que no saldrían muy bien parados los que a'ardean de seguir las 1. .ellas del gran político.El día en que en España hubiese hombres del temple, de la voluntad y del talento de Mendizábal, España es­taría en salvo. No habría entonces que preparar ninguna revolución.La revolución vendría sola.
G r e g u e p í a s .

Hay unos hombres cuya importan­cia consiste en presenciar los grandes acontecimientos en el recinto en que se verifican. Es innoble su corazón, baja su imaginadón, estéril su cabe­za, y , sin embargo, por esta asidui­dad de.hallarsé presentes en los gran­des espectáculos llegan á ser los gran­des políticos... ¡Qué triste hecho! Só­lo esos hombres dieron realidad á las solemnes noches, á los solemnes y  grandes dias. Los hombres buen >s, inteligentes, resumidores, no estaban aquellas noches. El baile se verificó sin su presencia, y  el drama adroln- ble se realizó á solas, sin ellos. Les buscaba y se encontró solo con los otros.Sólo el arroz puede disculpar la im paciencia de irse á comer... Otra ra­zón no justifica el dejará unos ami­gos. Otra razón convierte al impa­ciente en un ser sin desinterés y  sin libertad.Aquel ancho descote estaba lleno de luz, una luz que iluminaba su ros­tro, una luz que daba su brillo duro á los'ojos, una luz que subiendo de aba­jo arriba dejaba en sombra sus oje­ras... Nuestras miradas caían como las mariposas en la luz de<$u descote.R. G . DB LA S.
Ayuntamiento de Madrid
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L a . boleta de 

alojamiento.En Santiago de Coraposfela ha estado & punto de ocurrir un grave conflicto de Ju­risdicciones. Los dos poderes—el poder dvíl y el poder militar—se han enseñado los dientes durante unos minutos. Veréis cdmo íué.A Santiago llegj, con motivo délas fiestas en honor nel Apóstol, el Capitán general de Galicia. No avisó á nadie que .iba, y, como es lógico, no le habían pre­parado alojamiento. Esto, según parece, moltótó un poquito á la digna autoridad del Ejército. El Alcalde, azoradoycon- dolido, fué á darle sus excusas. «No sa­mamos n ad a ... Si hubiéramos previsto queilwV. E. á honrarnos con su visi­ta ... Perdóneme V . E . . .  Yo le Juro i  y . fc. que el ano que viene...> Y S . Ede improviso, y sin que se oyera el «iMe- dia vuelta ála derechal... jMarchI que parece obligado para estas cosas, vol­vió la espalda al sefior corregidor y se Iué un tanto amoscado.Esto no ha sido del gusto del Alcalde ni de ios Concejales, ni de los vednos dé ^ntiago. El Ministro de !a Gobernadón ha recibido una docena de telegramas «que eciian lumbre». En todos ellos se protesta de la conducta del Capitán ge­neral, y se pide que éste dé una satisfac- Clon al pueblo.Pero ya verán ustedes cómo no ocurre nada. En todo caso, vendrá una nueva reforma de la ley Munidpal, para adfdo- narle un capitulo en el que se diga que los Alcaides están obligados á adivinar cuándo va á Ir á la ciudad el Capitán ge­neral de la reglón, para tenerle preparada la boleta de alojamiento.
¿Quién es el to­

rero trágico?Santa Ana la Real es un puebledlo riente y luminoso de la provinda de Huel- va. Las buenas gentes de Santa Ana, cue *e pasan el aflo trabajando, se procuran á veces alguna fiesta. Y como en Espafla de- dr fiesta es decir toros, claro está que se organiza una buena capea, con toros gran­de* y toreritos de poca fama, pero de una enormidad de hígados.Porque no crean ustedes que las reses que se lidian en Santa Ana la Real son becerreies de siete arrobas y cuatro centí­metro* de cuernos, como esos que les echan á VoíaZ/tó y á Belmonte. No. Son buenos mozos de ocho aflos cumplido*, grandes como elefantes. Wen puestos de herramientas y con todo el curso de Filo­sofía aprobado en varias Universidades.En la úlilma capea celebrada en Santa Ana los espectadores se divirtieron poco. Aparte de unos cuantos revolcondllos, no hubo más que dos lances de Importancia,A un tal Antonio Benltez le echó un toro el mondongo fuera y le dejó hecho una oblea en mitad de la plaza. A otro—el profesional/ío-’-enfo—le partieron el mus­lo de una cornada. Poca cosa, como se ve.Más trágico que eso, más emocionante que eso, más grande que eso, es que Bcl- monte matara un Mlura en Valentía mientras le inundaba el rostro la sangre que le brotaba de una herida que el mis- mu diestro se hizo en la frente con el es- teque. ¡Ahí ios toreros de tragedia, de emoción y de coraje! Para eso col)ra 7.000 pesetas. Para arañarse la piel con ia espd.¿Toros de ocho años? ¿Cornadas gran­ees, graneles, grandes? ¡Vayal ¡Eso se queda para el Romerito y para e! pobre Manolo Bcnítezl

Por cierto que leído e! noüdón de que en Santa Ana la Real se lidian toros de ocho aflos, y  considerando que está en vi­gor la Reai orden de Gobernadón prohi­biendo las capeas:Considerando que el Gobernador no había autorizado la capea;Considerando que el Reglamento délas corridas de toros dice en su art. 15:«Los toros tendrán dneo aflos cumpli­dos y no excederán de siete», yResultando que ha muerto un hombre y ha quedado otro moribundo;Fallamos: que debemos condenar y con* denamos al Alcalde de Santa Ana ia Reai á cadena perpetua y al pago de 27.500 pe­setas á la familia del desgradado diestro sevillano Antonio Benltez, más. 10.500 pe­setas al diestro onubense Romerito, que se halla gravemente herido.Si el Ministro de la Gobernadón zam­
pa en la cárcel al bárbaro Alcalde que to­leró la lidia de toros de ocho aflos y ade­más le embarga todos los Uenes. asegura­mos que no habrá más capeas en San­ta Ana la Real ni en 15 leguas á la re­donda.Y para final diremos que la suma de 27.500 pesetas nos parece exigua pata pagar la vida de un ¡lombre; pero á ese precio han pagado los alemanes los fusi­lamientos de españoles en Lieja, y nova á ser menos el Alcalde de Santa Ana la Real que el Kaiser Guillermo II.¿Qué se apuesta usted á que el Alcalde de Santa Ana la Rea! es gcrmanófilo?

Un k i l o  de p an ... ¡ipesaráun kllollEstá bien. Al Sr. Sanz Escartín se le hín hinchado las narices, y ha resuelto poner coto á los desmanes de los panade­ros. El Alcalde—acaso con híito dolor de su corazón, porque por algo es indus­trial, y si no hace panecillos hace tortas y bollos—publicará un bando previniendo al público de que tiene derecho, cuando le den una libreta falta de peso, á que le den de añadidura una cantidad á la que equivalga la merma. Y si no se la dan que se llame á un guardia para que obli­gue al panadero á cumplir con su deber.Sr. Sanz Escartin: ¿A usted le gustan los aplausos? Pues allá va el nuestro, que no deja de tener un poco de valor, ya que no lo prodigamos á tontas y á locas. La medida está bierr, y si se cumple y no re­sulta luego que los tahoneros s í ponen el bando por montera y que los guardias no aparecen por ninguna parte—podo puede ocurrir, seftor!,—será éste un buen recuer­do que nos quede á todos de su gestión como Gobernador dvil; ¡y todavía hay quien dice que el Gobernador en Madrid no sirve absolutamente para nadalSi el bando del Alcalde en vez de pu­blicarse ahora se hubiese publicado hace quince días, nos hubiésemos ahorrado mu­chos disgustos. Y además, hubiéramos visto cosas graciosísimas. Por ejempio, que pata ilevar un kilo de pan á nuestra casa habríamos tenido que cargar con veintiocho panecillos para conseguir el peso exacto de los Í.OOO gramos.
El peligro de 

las almejas.Como aquí en G il  B l a s  no nos priva­mos de nada, á lo mejor tiene el Ditator un arranque de los suyos y nos convida á comer en un café, cuyo nombre no dta- mos porque el camarero no nos fía, y no tenemos por qué hacerle el reclamo gra­tis.Siempre que sutge uno de estos convi­tes tenemos la misma historia.

—^ u é  hay de comer?—Pues... sopa, huevos á elegir, his- 
tKk ó ternera... y almejas.Sassone da un golpe sobre el mármol de la mesa, y exclama:—Pero... ¡horabrcl ¿Tienen ustedes criadero de almejas en el establedmiento? lEs una cosa iiurriblelY el Director, con un gesto de resigna- tíón, dice:—Bueno. Vamos con los moluscos.Esta pequeña divagadón viene á cuen­to, porque hemos leído que, hace unas noches, se ha Intoxicado en Madrid una familia, compuesta por dnco personas, que había comido almejas. El Director, que se interesa mucho por nuestras vidas, apenas supo la desgrada resolvió no invi­tarnos más á comer, en vista de que en el café no hay más que almejas y de que és­tas son peligrosas para la salud.Comprenderá el lector que estamos en nuestro derecho ai encararnos con el Al­calde, y con los Concejales, y cón el Di­rector del Laboratcrlo, y con todos los que tienen que ver en estos asuntos, para redamar con energía que se persiga á ios sinvergüenzas que venden crustáceos en malas condldones, Nos parece que la vi­da del vecindario es una cosa un poco se­rla, y que eso de que nos aceche la muer­te dentro de un blchito escondido en una concha no está ni medio bien.Y nos parece igualmente injusto que se nos prive de! placer de cenar alguna que otra noche en el café, cosa que nos ale­graba mucho, entre otras razones porque no nos costaba á nosotros el dinero.. .

El carro de fa 
farándula.Por tierras de Castilla la Nueva andaba una compaflia de comediantes. Era una de esas típicas compañías quevandciin pueblo para otro llevando en un carro los bártulos, ¡as decoraciones plntarrajeada.s, los trajedllos de percallna y el viejo mc- blliatio desluddo. ¡Cómicos de la legua! Van quedando ya pocos... Pero aún suele uno tropezar por las aldehiielas castella­nas ó extremeñas con alguna de esas cua­drillas, que son una evocación de los tiem­pos pasados.La compañía Babl-Chiva—¿oíste algu­na vez estos nombres, lector?— había tra­bajado en Alcázar. ¿Exitos? Estruendosos. ¿Dinero? Poco. E n l»  pneWos la gente no es generosa. Va una vez al teatro, aplaude mucho á los señores cómicos, se rie á carcajadas con las ocurrendas del gradoso, se enhtsiasma con los arrebatos del galán, se emodona con los hipos trá­gicos de la primera dama... y no vuelve. El teatro es un lujo que los aldeanos no pueden permitirse á diario.Desde Alcázar, los comediantes de Ba- bi - Chiva determinaron trasladarse á In­fantes. Desmontaron los telones, hicieron un envoltorio con los trajes, recogieron los trastos... y allá fiié el carricoche, ca­rretera real arriba, en busca de tierras raés hospitalnias,Y, en el camino, la catástrofe. Una ce­rilla, arrojada al descuido, la chispa de un cigarro, lo que fuera. Ello es que el carro empezó á arder. Imaginaos. Era al medio­día. El sol calcinábala tierra. El sendero se perdía á lo lejos, en una de esas vastas planicies de Castilla. Ni un rio, ni un arroyuelo, ni una misera fuente donde en­contrar agua. Ardía el carro, envuelto en llamaradas rabiosas y vorace*. Crepita—Todas las verbenas son iguales. En to­das ellas hay ios mismos puestos, los mis­mos caballitos, el mismo dreo de monos y  de osos, las mismas rifas de conejos y de palomas, las mismas fotografías ambu-
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lantcs y hasta los mismos churros y bu­ñuelos. Tenemos una leve idea de que el churro que se fríe en la verbena de San Antonio rueda de barrio á barrio hasta la verbena de la Virgen del Puerto, sin que n die se atreva á hincar e el diente, ■siefian las maderas resecas, humeaban apes­tosamente los lienzos pintados, se con­vertían en pavesas los lindos trajes de petcalina y oropel, y tas coronas de car­tón dorado, y los vistosos cortinajes de veludillo, y los bellos tapices hechos con arpilleras .,Se quemó todo. Ha sido una cosa trá­gica y deso'.- d -ra. Los pobres cómicos, sin telones, sin ropas, sin muebles, se han quedado en la más triste de las mise­rias. Los vednos de Infantes no han po­dido admlmr su arte en las farsas mara­villosas de la farándula. y ellos—los co­mediantes • no pueden ahora comer.¿No hay en Madrid una Sociedad de Actores? Pues.. .
Las verbenas y  

las freidurías.Sigue el Imperio de las verbenas. Ter­minada la del Carmen, en Chamberí, co­menzó la de Santiago Apóstol. Cuando ^ta concluye empieza la de los Cuatro Caminos., .A pesar de todo, la peor de las verbe­nas es la de los Cuatro Caminos. En los Cuatro Caminos, que podía y debía szr un barrio sano y agradable, suelen Instalar unos puestos de fritangas que le revuel­ven á uno el esiónt,'o. El Teniente de Alcalde y los Con&-/a ts del distrito, que tanto interés se han tomado al organizar los festejos, podi.n Interesarse también en averiguar qué diablos es lo que fríen enesosp-ic^tosque huele tan mal. Son unas patatas pringosas, y unas albondi­guillas negras y secas, y unas cabezas de cordero llenas de polvo y de basura, y unas sardinas empanadas de color verdo­so... Y, ademé* de esto, hígado, galllne- jas, mollejas, tripas, mondongos, cordillas bofe», piltrafas., ¡qué sabemos cuánta, cosas más, que nadan en unas sarienes donde hierve el sebo derretido!., .En todas las verbenas suele haber mal olor. Imanaos la peste que habrá en la de lo» Guarro Caminos, llena de esos puestos de comislrajos que no sabemos cómo hay quien te atreve á devorar. Se guisa en plena cafrefera, entre cl pdvo que alzan 1- s carros, el humazo de la «ma- quinilla» de la Ciudad Lineal, la basura amontonada en las aceras, los escupitajos de los que pasan y las nubes de arena que levanta el aire i todo eso va á las sarte­nes y á las cazudas, y todo eso lo devo­ran los bravos ciudadanos, cuyo estómago cs.á á prueba de po-querías.¡Oh, señor Teniente de Alcalde! ¡Oh, señores Concejales! ¡Oh, funcionarlos del Negociado de Salubridad é Higiene! El mejor festejo para los Cuatro Caminos se­rla suprimir eso» puestos, ó, por lo me­nos, averiguar lo que en dios se fríe, có­mo se fríe y con qué se fríe. Y. una vez averiguado, obligar é los honrados ven­dedores á tener aibiertas las fritangas, y i  no coger las patat-is á puñados, y á no envolver las molrejas en papeles llenos de tizne. ¡Ahi es nada, st eso se consi­guiera! Les alzaban á ustedes una estatua los vednos que conservan todavía u.i po­co de olfato
El G il  Blas se Imprime en los talleres 

de los Hijos fe M. G . Hernández, Liber­
tad, Ifidup., bajo.
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do en un mitin, presidido nada menos que por la Duquesa de Wellington, que una señora de su amistad, quien había logrado salir de Bruselas últi­mamente, manifestóle—haber perso­nalmente visto — que los alemanes desmontaron el histórico león; ente­rándose después de que habla sido destinado, al cabo de un siglo de glo­riosa vida, á ser fundido para fabrica­ción de obuses, ¡Hay predestinacio- nesl
I'

En esta semana se cumple el cente­nario de haberse entregado Napoleón prisionero al Capitán del Bellerophon. Ln Inglaterra, según cuentan las cró­nicas, pocos creyeron la noticia, acos­tumbrados como estaban- á los ca­
ñarás respecto al grande hombre. Un solo periódico dé la época dió cuenta 
nueve veces de su muerte. La primera vez murió en la batalla del Dniéper, en donde recibió cinco heridas mortales y 
entregó su espada al Principe Kutu- soíf. Poco después se ahogó dos ve­ces, una al cruzar el Moscova y  otra en Moscow, en donde cayó en una •• •-'>*• •• .-'Í.í-"-’ ,? .

i

Bajo el nombre de Submarine D rill, el barco de la Pacific Line Orita ini­ció una costumbre que se va genera­lizando hasta formar una de las dis­tracciones de á bordo. En cuanto los barcos se acercan á la famosa "zona de guerra,, tripulación y pasajeros 
ensayan la maniobra completa de salvamento en un barco que ha reci­bido un torpedo.

La importante revista médica de Londres Lancet dice, refiriéndose á los proyectiles: “Los proyectiles de las armas modernas son, bajo ciertos as­pectos, menos peligrosos que los que se usaban hace cincuenta años; por­que si ujia bala moderna atraviesa ua miembro sin encontrar un hueso, una artera ó un nervio importante, la he­rida que provoca puede ser muy lige­ra y el ccniplsto restablecimiento del herido puede operarse bien pronto. Por lo que se rc.^ere á las heridas ea la cabeza sucede todo lo contrarío. La bala mcrlerna, aun cuando más pe- qucila que las qi:c se usaban antes, tkns una velocidad de proyección considerablemente mayor, y  cuando hiere el rrinco provoca resultados cu­ya gravedad scipremte en ocasiones..

Cuentan las crónicas que el Duque de Wellington volvió, después de va­rios aflos, á visitar Waterlóo; y a! contemplar la inmensa pirámide le­vantada no lejos de la grarja d’Hu- guemont, para la cual hubo necesi­dad de hacer excavaciones en el te­rreno mismo á Ande obtener el mate­rial que sirvió para construir el colo­sal monumento, exclamó, entre irrita­do y  entristecido:... “ ¡Me han echado á perder mi campo de batalla!. En lo más alto del Memorial hallábase un león inmenso y emblemático. Ai po­bre animalito ¿mbién lo han perjudi­
cado varias ocasiones, bien cortándole la cola, sin la cual ha permanecido desde hace más de medio siglo, bien pintándole en cierta ocasión con un verde ultrajante. Todo lo soportó sin murmurar, según contaba el guardián del monumento, anciano soldado ve­nerable que entretenía sus ccios y lle­naba sus bolsillos vendiendo á los 
touristas balas auténticas recogidas en el campo de batalla y  manufacturadas por su estimable familia, y  no preci­samente en 1814. Hermosa paciencia altamente loable en el Rey de los ani­males, y que po merecía el pago que los alemanes le han dado al conver- tbie recientemente encarne de cañón Mad. Vandervelde, la esposa del Mi­nistro de Estado belga, ha manlfesta-

-i- .-..fií
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g u e r r a .
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tisterna. En la retirada de Moscow, 
Ju é  estrangulado en su propia tienda de campaña. Pocos dias después que­dó sepultado en la inmensa estepa cubierta de nieve. Finalmente, llegó á París, en donde sus súbditos, exaspe­rados, lo lyncharon (y perdónese el anacronismo) en cuatro ocasiones dife­rentes.

¿Saben nuestros lectores que Cam-■ faronne, el famoso General de palabra
■ enérgica, estuvo á punto dé ser' pasa­do por las armas en su juventud? En 1795, siendo simple cabo, halándose en estado de embrlagüéz, desobede­ció á un.oficial. El Coronel del regi­miento, compadecido de su poca edad, le exigió bajo palabra de honor que no volvería á embriagarse, á cam­bio de no ser castigado. La palabra fuéd ad a.y , más todavía, fué exacta-. mente cumplida. En aquellos tiempos heroicos los hombres con riñones es­calaban bien pronto el Generalato, y nuestro joven ex borracho, á los diez años de la promesa, se, ciñó Ja banda y se puso las charreteras. Uo día, en

1. X. c '-íf ¿   ̂■■ i;
• . .  ..-.■V *  r'k- .

m v ...........
■ ■

.‘ 'i f

un banquete entre camaradas, encon­tró á su antiguo Coronel, quien, para renovar las amistades, le ofreció un vaso de vino. Cambronne, mirándole fijamente, le dijo, no la famosa pala­bra, sino poco más ó menos: ¿ “Habéis olvidado la palabra de honor que di en Nantes? Os certifico qtie desde esa época no he probado una gota de alcohol.. Si el legendario jefe de la Guardia Imperial no hubiese pasado 
■ á la historia por la energía de sus vo­cablos, merecería haber ocupado d  sitio por la fuerza de su voluntad.

El Marqués de Lincolnshire, re­electo Presidente del “National Libe­ral C lu b ., y  contestando á las frases defcondolencla que le fueron dirigi­das por la muerte de su hho el Viz­conde Wendover, quien faBedó últi­mamente en Boulogne á consecuencia de heridas redbidis en aedón de gue­rra, manifestó que tanto él como la Duquesa su esposa habían tenido el consuelo de acompañar á su hijo en sus últimos momentos “Para nos­otros—dijo—su muerte es una inmen­sa calamidad; pero cumplió con su deber, y  estamos conformes. Miles de hombres valerosos han perdido la vi­da por su patria en esta guerra. A nos­otros, los que aún vivimos, nos toca mirar por que su sacrificio no resulte vano,.Entre las sorpresas que nos reser­va esta guerra, he aquí una de las úl­

timas y  de las más curiosas: En una de las órdenes del día del ejército fran­cés, se ha citado un cañón de 75 mi­límetros. Se trata de una pieza del 30.® regimiento de Artillería. Él redac­tor del documento oficial señala la pieza como digna de la estima y del reconocimiento de todos los comba­tientes, y habla de elía como de una persona cuyós actos gloriosos mere­cen ser apuntados en la historia.“Esta pieza—dice,—colocada á una distancia de 800 metros de la posición enemiga, para proteger d  asalto de la Infantería, fué el punto blanco de un certero tiro alemán que causó la muer­te de todos los servidores, con excep­ción de un teniente y dos suboficia­les, quienes siguieron sirviéndola.,. Este cañón encontró tres corazones templados para reemplazar por sí so­los á todos sus servidores. La sangre de los caldos en tomo suyo ha dado á este cañón un bautismogloríoso yuna historia heroica.
Una dama msa decía últimamente: “¿Por qué nunca se habla del bloqueo de Rusia, organizado por Alemania desde los primeros dias de esta gue­rra, ya que Alemania considera como criminales los obstáculos que ponen los aliados para que los austro-alema­nes adquieran principalmente muni­ciones? ¿Acaso el pueblo ruso es me­nos digno de caridad que el pueblo alemán?.
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® L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I Ó N • a -
T o r e a r  c o n  e l  c o m p á s  a b i e r t o .

C a r t a  Í d e m  A 
n a  s e f i o r  d e s e o *  
D o ^ d o . — L a  e n -  
S a Q i t a  f o t o g r á f i ­
c a .  —  * T h e  K o 'n  
L o c h o . ,  e l  c o r r e -  
B l i o o a r i o  a p a s i o ­
n a d o ,  y  a l g u n a s  
c o s a s  m á s .Sefior;Así, sefior i  secas, qne ni puedo escribir su nombre, porque no lo sé, ni poner N. N . como firma usted en su carta particular, porque *N. N .,  es á  pseudónimo de un levisterazo de to­ros de los a n t r o s  y  de los bueuos, y  como usted me dice que no quiete publicar nada y  que nunca escribió para el público, pues deduzco que ias e M  de usted y  las del lateligentlslmo ciftico Eduardo Mufioz, son de muy disfinto abecedario.Eso si, inteligente y  antiguo tam­bién usted lo es, á ju :^ r  por lo que en su carta dice haber visto y  por las apreciaciones que hace.Yo le agradezco i  usted mucho su felicitadón, sí, sefior; pero, en este caso particularísimo, no estoy confor­me con usted. 7Ae Koa Leche cuenta con todas mis simpatías; los redacto­res de ese periódico y  un servidorito somos casi correligionarios, y  digo casi, porque i  mi no me ci^an ni el 

gaUismo ni la gaonofobia-, pero esas dos fotografías de Joselito y  Belmon- te son un inteligentísimo fraude, y  yo no he de agarrarme i  ellas como á un clavo ardiendo para poner á José el

de Gelves sobre Juan d  de Triana.En estas mismas oolaainas, que con ser tan estrechas á mí me vienen anchísimas, protesté — dirigiéndome al Sr. Heredla en una que no llegó á discudón por desdefiame d  sdíor 
Hache, ¡pudenda y  Dios sobre to- dol—contra d  socorrido pretexto de las fotografías, que nunca dicen ver­dad. Tampoco la dicen esas dos ina- tuntáneas del último número de The 
Kon Leche, á que usted se refiere, en que aparecen Juan y  José pasando por bajo; aquél muy abierto de piernas y  d  sabio con los pies casi formando escuadra. Y  no la dicen, porque las fotografías no fueron tomadas en Idéntico tiempo dd lance. Bdmonte está cargando la suerte, esto es, ter­minando de cargarla, mandando al toro con d  trapo y  con el cuerpo. Jo ­selito está casi rematándola, pues que ya mandó y  el toro ya empieza á vol­verse.El tiianero aparece con el compás abierto, porque en el momento en que filé rebotado estaba más cerca de la iniciación que dd fin del lance; Afa- 

ravilla  está más erguido, porque ya d  toro empieza su revolución y le ha dado tiempo á retirar el pie derecho. A  usted bien se le alcanza, pues que usted no es ignorante en estos pito- nudos menesteres, que el que sabe torear, cuando selas ha con un toro del cual debe tirar obligándole á que pa­se, cita con los pies juntos, abre el compás al cargar la suerte y  vuelve á juntarlos cuando la remata. Pues

bien, Juan Bdmonte acabando 
de iniciar d  lance; Joselito está em- 
pecando á  terminarlo, eso es todo, y usted perdone esta al parecer arbitra­ria manera de escribir, pero para el caso es de lo menos obsenrito que se me ocurre. Perdone usted de nue­vo, pero estoy muy falto de luz, por todos estilos.Juan y  José, José y  Juan, los dos, cuál más, cuál menos, s ^ n  la Indo­le dd enemigo, abren d  compás por­que saben torear.La poca condénela de dertos rese- fiadoresha falseado de tal modo la verdad, que d  abrir las ptenas se «nsidera ya para el vulgo como señal inequívoca de miedo y  de ventaja en d  torero.Pues, ao , sefior. Descartado el toro noble, d  pasa-torito, no se puede to­rear de Oria manera á los que hay que ahormar, sobre todo cuando se les pa­sa por bajo.Para hacer que el toro humille hay que llevar casi á tierra la muleta, y esto ó se hace abriendo las plenas, ó es indispensable encorvarse. Y  como no es lo mismo encorvarse que do­blar la dnfaira, pues..., ¡velay! que dicen en Valladolld. Esta dlferenda es la que debieran tener en cuenta los afidonados, y  fijarse si d  torero cae bien sóbrelas piernas, si no tienejo r- 

miguiUo, si está á plomo, si pisa con todo el pie y  no con la punta, que en eso se conoce si está valiente. En la b r^ a , como en la esgrima, el que abre el compás, coa decisión y  con firmeza, lejos de huir, desafía al ene- migo, y  hay que tener en cuenta que esgrimistas y  toreros no llevan mona.

que las heridas ea el muslo tamblé duelen y  que en d  muslo están el úti­lísimo sartorio—un músculo de padre y  muy señor mío—Ja Indispmisable femoral y  la útilísima zafena.Esto de la apertora del compás es ana cosa muy seria; pero no puedo tratarla in  extenso, porque al Director dd periódico, que es mucho más serio todavía, le revientan los artículos doc­trinarios sobre tauromaquia, pues dice que no ha fundado G il  & as pafa dar buenos foreros áJa  Patria. Aqaí para 
Ínter nos: ¿lo h^bré fuadado para bi* cer buenos Ministros? jQué se habrá creído!Bueno. Ya chartaremos de viva voz, puesto que usted—con muy mal acuerdo— no quiere hacer á los aficio­nados á toros la preciosa merced de su taurómaca sabiduría. Pero conste que no vale agarrarse á las máquinas fotográficas: usted y  y o , muy gallis- tas, mucho, basta la pared de «iften- te; pero muy justos y  reconociendo que Bdmonte es un gran torero, aun­que por ser desapasionados nos cojan un dia entre dos fuegos el Inteligentí­simo Hache y  el saladísimo Kurro- 
Kastañares.y  con esto Dios le dé i  usted sa­lud y  ventura, -y  i  mi no me olvide., como decía Cervantes al.íerminar d  préli^o de un soporífero libraco en quese habla de un tai DonQuijote, de su escude.x) Sancho, de unos batanes, unos molinos, unos pastores y  unos cabreros, sin expHcar. ni siquier sea de paso, los tres tiempos de la verónica.C urro G uillén .

B L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A  B |De “fo o t-b ail,. Noticias.Se encuentra en Madrid, de regreso de Alemania, donde ha estado algunos arios, el notablilsimo goatkeeper Hablo Lem- mel.Antes de marcharse de la corte jugaba Lemmden el AffldrW/-’. C . Cuando co­nocimos aquí al Bemfka, de Lisboa, en el partido que jngó con el Madrid actuó de guardameta, y  su trabajo en aquel partido fué enorme.¿En qué «julpo jugará la próxima tem­porada? Todavia co se sabe. Lo que si po> demos dedr es que la Sociedad que con­quiste á^an notable jugador se lleva casi a  goatkeeper de Espafla.—T.imbicn se encuentra en la corte, donde ha fijado su residencia, el notable f gadof catalán Sr. Passani.Se asegura que ie veremos jugar la temporada próxima con el Athtetic. En esta Sociedad han sido alta los hermanos KIndelán, que, como es sabido, han deja­do de pertenecer á la Sociedad Gimnis- 
til a.—El pasado viernes, día 23, celebró Junta extraordinaria el Siadium.Esta Junta fué provocada por las dimi­siones, con carácter de irrevocables, que hablan presentado los Sres. Moreno, Ve- lázquez y Fernández (Tomás), Presiden­te, Secretarlo y Vicepresidente, respecti­vamente.El Presidente se fundaba al presenfar su dimisión en que habiendo fracasado sus gestiones en la Federación sobre la Inscripción del citado Club en primeras categorías, no debit continuar desempe- fiando el cargo.El Secretario (también capitán del pri­mee equipo) manifestaba que estaba muy

descontento con el proceder de algunos de los jugadores que no asistieron al cam­po el dia dei partido celebrado con el Ra- 
cing.Y el Vicepresidente afirmó que habién­dole quitado atribuciones el Presidente, se aeia en el caso de presentar también la dimisión.Fué una Junta muy movida, en la que hubo su parte cómica y su parte dramáti­ca: aquélla por algunos señores que no se enteraban de nada, ó mejoc dicho que no sabían lo que se discutía, y ésta á cargo delSr. Ofdoflo, que escribió una carta excusándose de asistir á tal Junta que nos hizo llorar ¡Cuánta filosofía barata!Se procedió i  votación y quedó reelegi­do Prcsktente. También lo lué el Sr. Ve- lázquez, que se negó en absoluto á seguir descmpeñan.to el cargo, dd cual se en­cargó interinani'ente el Presidente, en vis­ta íe  que nadie quiso aeeptar la Secreta­ria. hasta la Junta próxima.Para Vicepresidente se eligió al Sr. De Juana, y para Vocal primero, en que cesó también Joaquín Fernández por no permi­tírselo sus ocupaciones, Angel Martin, que era el tercero, y para este, el señor Alonso (Gregorio).—Varios son ios afidonados que me preguntan qué es eso del partido entre el 

Racing y  otro equipo formado por tore­ros.Dicho encuentro debe haber sido con­certado por el equipo campeón, y de él no sé más noticias que las dadas por La Prtfna, órgano ofidal del en lacorte.

campeonato de Castilla, prueba que se celebrará este otoño y de la que se espera se^ un gran aamtedmlento deportivo.Ya cuenta el Comité con algunos ofre­cimientos. El Rey Don Alfonso ha ofredda 250 pesetas; la Infanta Doña Isabel, 75; D . Luis deFominaya. una bicicleta; el 
Moto <^'Clo, 50 pesetas; Heraldo Depor­
tivo, 25; D. Frandsco Lozano, 50.Las personas que deseen noticias de es­te campeonato se les facilitarán en e! do- midlio del Presidente, Montera, 22, ó en las oficinas de U Unión Velocipédica Es­
pañola, Hileras, 10.D. José Sánchez ha organizado unas carreras en rarretera, que se celebrarán d  día I.® de Agosto.Estarán patrodnadas por la Unión Ve­
locipédica upañola y serán una de aspi­rantes, de 60 kilómetros, y otra de neófi­tos, de 33. La meta estará situada en el kilómetro de la carretera que, pasando por d  Asilo de la Paloma, une la de Fran­cia con la de la Coruña. La salida se dará á las siete á los aspirantes, y á las siete y diez á los neófitos. El viraje de los prime­ros estará situado en el kilómetro 60 de la carretera de la Coiufia, y el de neófitos, ante el café-casino de Las Rozas.

para los aspirantes y de ana hora treinta minutos para la de neófitos.Los deredios de inscripd&n, no reem- boisabies, serán dos pesetas pan los aspi­rantes y ona peseta para los neófitos. La Inscrlpdón puede hacerse o i Bravo Mml- 11o, loo. é Hileras, 10, hasta las nueve de la noche dei dia 31 de Julio.—También en Efilbao se celebrará el día 1.® de Agosto el campeonato de España (100 kilómetros), p an  premio de la 
Unión Velocipédica Española oigantzaáo por la Sociedad Ciclista Bilbaína, que pro­mete ser un brillante acontecimiento de­portivo, tanto por la importancia de los premios c >mo por ir á disputárselos los mejores com-dcaes de Espafla.Los premios son:Pilnwro 500 pesetas, donativo dd Rey Don Alfonso, y titulo de campeón; se­gundo. 250 pesetas; tercero, 150; cuarto, lOC; quinto, 75; sexto. 50; séptimo, 30, y octavo. 25.Además se concederán objetos artísti­cos y otros premios especiales. Todo co­rredor que termine la carrera en el tiem­po marcado, se le concederá diploma de 

routier de primera de la Unión Velocipé­
dica Española.

Ciriism o.El Comité de la primera región de la 
Unión Velocipédica Española trabaja con mucho enlusiasmo con la organización del

Se destinan á esta carrera los siguientes premios;C rrera de aspirantes: Primero, Sópe­selas y una fotografía 13 por 18, hecha por el Sí. Acosta; segundo, 20 pesetas; terce­ro, 15, y cuarto. 10.Sarreta de neófitos: Primero, 20 pese­tas y fotografía de las mismas condicio­nes; Inundo, 15 pesdas, y tercero, 10.Como recuerdo de la carrera, se conce­der! una medalla de bronce á todo el qne h a^ el recorrido en menos de tres Iwae

El reglamento de la Federación Espafiola de Clubs de “F o o t-B a ll,.A  partir del martes empezaremos á pu­blicar este nglamento, que seguramente Krá del agrado de la afición. ¡Discutimos tanto sin habe le visto sfquicral ^ to  les pasa igualmente á muchos jugadores. Condene también dicho trabajo los esta­tutos y reglamento para la copa del Prin­cipe de Asturias. Deznanper.
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G I L  B L A S “  D E N U N C I A D OE| último númer© de Gil  Blas ha sido deoimciado.Esto está muy bien; nos com­place _mucho estar cerca de la Juaticia. No todos podrán decir lo mismo. Políticos hay, y no son dos ni tres, á quienes les horro­riza la idea de entrar en una es­cribanía á óféclarar en causa que se les fflga. 'Sería horrible que se empezase eb-queso.■ Perro á nosotros no nos impor­ta nada. ¡Qué más da! Tenernos ocupados dos días de la sema­na en preparar los números del martes y  del viernes y  nos so­bran cuatro días de cada siete. ¿Los empleamos en la' indagato­ria? Muy bien. ¿Qué más da? Así como asi, también en el Juzga­do se divierte uno.Pensamos además estrechar : amistad con los l^inta y  seis es­cribanos do Madrid. Nos van á deíiimciar m'uchas veces; somos re^psbs y- empedernidos en el crimen de decir [a verdad, aun­que les moleste á los que man­dan en. el cetarro.. Esa verdad que les mole.sta á ellos, á nos­otros nos seducirá coa una su­gestión mucho más eipresiva, más aTásaíladara. Bastante y muy de sobra nog’arotestim ellos á nosotros.■Pues,' qíenianios que nos derífrincíBiL unas cuantas veces de aquí á fin de año, iSonos te­rribles, lector, somos terribles!En el númeiQ último de G il Blas comentáhasno» la conducta de unos navieros bilbaínos, de quienes es abogado el Sr. Ugar- t) , Ministro de Fomento.Decíamos que et Gobierno era esclavo de la Casa Sota Azoar. ¿Es esto falso? No. que es ver­dad. La Casa Sota no quería que se diera eH>eereto r^^ulando el trabado á bordo..., y  el Decreto no se. ha dado Lo aguardaban los obreros ytodos loa patronos, menos Sota yAznar...-Se opuso Sbt 1  y  el Decreto no salla; y  el Gobierno se veía ya en trance dp artQjrtrar-la huel^ . ¿Se ofen­de á la verdad dicieado que man­da más que el Gobierno? Manda, y. manda y manda, aunque nos echea encima á to los los fisca'es del Ministmo público.Deciamos luego que una gran parte de la influencia de la Casa Sota provenía de que su Aboga­do consultor es D .  Javier Ugar- :te. Nosotros damos esta noticia •y se nos denuncia. No es con­gruente la respuesta; sería mu­cho más Lógico que-se nos dije­ra': «No es el Abogado de Sota el Se. Ugarte; lo es el Letrado tal ó el' Abogado cual, ó'Perico el de los Palotes».Esto sería lo sensato; pero no se usa, no se desengaña á la opi- nii'm, no se riiee si es ó no es Abogado. de Sota; se denuncia el periódico para poder recoger­lo y  que no sa lea. Lo importan­te para los cucos que mandan ne

68 que lo sea ó qué no lo sea; lo importante es qne no se entere la ̂ n t e .Decíamos por fin que el señor Dgarte, per razones de moralidad política, no debió ser nombrado Ministro, y  que, de nombrársele, se le debió echai* hace tiempo del Ministerio, donde no ha co­metido más que pifias, y  no ha hecho más que despistar y amon­tonar obstáculos á toda inicia­tiva ordenada.¿Hay en todo esto algo que no sea verdad? Entonces, ¿por qué se denuncia?_ ¿Llega hasta tanto la influen­cia de la Casa Sota y  Aznar que la crítica libre de los periódi­cos se castigue con la denuncia cuando á ella se refiere?P ^ a  el Gobierno es poco, de­masiado poco... y ya hablare­mos de su actitud más detenida­mente. En cuanto á Sota y  Az- nar...Nuestro colega E » p a % i  1 9 1 5  decía en unsubstaucioso artículo titulado <El hombre que coge á las gentes por el estómago», lo que sigue:«Eln esa frase está Sota, el biz- caitarra que no ve incompatibi­lidad entre afirmar que el Go­bernador de Bilbao es el Cónsul de España en la capital vizcaína y  aceptar inmediatamente favo­res metálicos del Gobierno espa­ñol para sus barcus. Lo de me n ̂  sería que Sota no fuese e -  pañol; lo ueor para él y  para los que con él han de tratar, es que tM avía no ha alcanzado la con­dición de hombre, si estecou- ceptO'Ba de designar algo más que la parte física de la antro­pología. Si el ser hombre, ade­más de tener la figura de tal, consiste en estar condicionado por los demás hombres, en, rea- jMtarlos y  buscar con ellos una fórmula de convivencia social, Sota pertenece más bien á una especie prehumana. A  él no le condiciona nadie, á él no le des­obedece nadie. Esa es la entraña de su lucha con sus marinos. Probablemente no le guía, de modo exclusivo, por lo menos, un móvil económico. En una champanada del Club Náutico de Bilbao, si en ello entra su va­nidad de hombre opulento, no tendrá reparo en gastarse Sota más de lo que costaría por año á su caja la concesión del au­mento de sueldos que piden sus oficiales, marineros y  fogoneros. Pero él cree que esta- concesión quebrantaría su autoridad, su prestigio y  su poder de plutó­crata. Su testarudez esta más relacionada con la psicología que con la economía.A  este hombre se ha remiido elSr.Dato para vergüenza suya.»

le proporcionan pingues subven­ciones; es orgulloso y  antes que ceder en una lucha legítima pre­fiere quebrantar todo el tráfico marinero de España. Y  además el Sr. Sota es defraudador de la Hacienda. ¿Le ampara en esto el Sr. Ugarte? ¡Quién sabe!
Lo de *OJos Negros,,En la provincia de Teruel hay unamina riquísima que se llama «Ojos Negros», No se sabe si por una galantería, hacia sexo débil ó por otra razón oftalmológica más recóndita.El Sr. Sota explota esa mina. El Sr. Sota logra vender á buen precio todo cuanto mineral ex­trae y  aun antes de extraerle. Las Memorias de «Ojos Negros» afirman que cuanto minera! pue­da extraersedurante el afio li)I5, el 1916, el 1917, el 1918, el 1919 y  el 1920 está ya vendido á com­pradores ávidos del mineral de «Ojos Negro?».De modo que ya ve el lector que el Sr. Sota tiene una mina y tiene vendido el mineral de ella apenas !o extrae de las entrañas de la tierra.Además, el Sr. Sota tiene un ferrocarril, un ferrocarrilitopar- ticulat, para conducir el mine ■ ral desde la bocamina hasta el mar, en una playa muy pinto- r )8ca de la provincia de Caste- líón de la Plana. ̂El ferrocarrilito tendrá unos cien kilómetros de recorrido.No estamos seguros de que el aprovechado minerálogo cobrará el transporte al vendedor y  le pondrá en fectura Fa conducefón ferroviafia desde su KÚna á su playa, y  luego lo embarcará en un bareo suyo que lo lleve á In- glatecML ledo es d ^  S r . Sota: la mina, el mineral, el ferroca­rril y  el barco, todo es suyo y todo se queda en casa... en Casa Sota.

dos y  no paga el impuesto de transportes.
E l Estado soy y o . .De este modo, el millonario Sota habrá defraudado al Esta­do así como medio millón de du­ros, dos y  medio millones de pe­setas, diez millones de reales... para que parezca más.Algunos funcionarios de Ha­cienda de Teruel metieron mano en el asunto; el Tribunal provin­cial dictó un fallo. Un Ministro de Hacienda dictó una Real or­den. Nos parece que fué el se­ñor Navarro Reverter. (Hay co­sas que no puede hacer más que el Sr. Navarro 'Reverter, y  ai no las hace se le deben aciíacar.) Pues el Ministro dictó una Real orden dándole la razón al sefior ^ t a .  E l ferrocarril de «Ojos Negros» siguió sin tributar por concepto de transportes.Y , por fin, vino el expediente al Tribunal gubernativo del Mi­nisterio de Hacienda, que lla­man Central.El Tribunal del Ministerio es­taba presidido por D . Carlos Vergara, que goza fama de hom­bre honesto y de funcionario prebo. Se han sucedido los Mi­nistra». Se (fice que el expedien­te no vino al Trihunal todo lo claro que feen  meaester. Se di­ce... todo lo que hay que ckMár, y  el hecho es w u o zQue Sota, debiendo pagar 200 ó 30(X0(X) pesetas al año por im­puesto de transportes, no paga un céntimo... porque tiene á loe hombrea p/igwfaM» gi estí- m aga

Y  p a r a  f i n  d e  f i e s t a .

El Sr. Sota es poco español, paga poca contribución por sus negocios, aunque sus Abogados

No pega Sota el impuesto.El Sr. Sota no paga el im­puesto de transportes. No paga nada, ni mucho ni poco. No pa­ga porque no quiere; porque manda más que el Gobierno ó porque á los Gobiernos les inte­resa que no lo pague.Dice el Reglamento para la exacción del impuesto de trans­portes, «que no pagarán el im­puesto de transportes los ferro­carriles de propiedad particular mientras las mercancías que transporten sean de la propie­dad ie  la explotadora». Más cla­ro: si el producto que transporta está ya vendido, debe pagar, como paga otro ferrocarril cual­quiera.Pero el Sr. Sota, apoyado en sus valiosas influencias (no sa­bemos si decir valiosas ó costo- saa), lo ha arreglado mejor: ha buscado el término medio, y transporta minerales ya vendí-

Nosotoes no t^ M M e go; ^m os suprimido en la eco- noniía de G il  B las las visceras exigentes. No tenemos Któna- go; casi no teneflviBcansóa; do­mina m  MKetres el bigMlo que agrega bilis bastante para hacer zozobrar ua balandro de reatas.Si el Sr. Sota se gasta en or>a champanada del Club Náatíco un tesoro en una sola nuche, noMtros, en un empeño de jus­ticia complicada con qq poco de amor propio, nos jugamoa Gn. Blas delante de anas limpias de tinto de la tierra, con dos moci­tas de trapío, en casa de Juan, en Niza ó en las Ventas. Nos ju­gamos Gil  B las contra el serrín que tiene en la cabeza el Minis­tro de Fomento.Lo mejor, Sr. Sota, lo más de­recho, Sr. Fgarte.. . .  as que no nos denuncienHay claros todavía. ¿No ha i visto usted, Sr. ligarte, el «^am- bergo que lleva Gn. B las «b  JcarteldeBartolozzi?¿LohaTtn: I uited? Pues nao aáüer^aaaaei ípara andar por casa; t  W de­más. .. colpo el dm abei^.

fia Blas.
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E o  Francia.Peisiste ia lucha en Francia con los mismos caracteres. Ello es una lógica deducción del orden lineal en que aparecen colocados franceses y  ale­manes.Ese orden lineal que se apoya por un extremo en el mar del Norte y por el otro en la frontera suiza, des­cribiendo un arco de circulo de más de medio millar de kilómetros, no permite el sistema de ataques fronta­les, característico de la guerra manio­brera. Se necesitarla una masa enor­me de hombres para tener líneas de reserva compactas que permitiesen sustituir las tropas que toman las pri­meras posiciones por otros contingen­tes frescos.I.a misión que cumplen los aliados en el frente occidental es, sin embar­go, gigantesca. Pretendiendo los ale­manes ser dueños en todo momento de la ofensiva, necesitan, á lo menos, una densidad de tropas igual al sector aliado que la tenga mayor. El Gene­ral Cheifiis nos ha reve ado que ese sector es el de los ingleses, con cuatro hombres por metro, y esto nos con­duce, por equiparación, á una cifra para el ejófeito alemán de Occidente que no baje de Jos millones de hom­bres.¿Es que el entretener dos millones de hombres, causarles bajas, ocupar­les posiciones con la consiguiente de- p eslón del espíritu, obligarles á un continuo'y agotado bombardeo, es empresa despreciable? Podrá serlo á ios ojos de quienes ante la horrible carnicería y ruina de Europa sólo tie­nen un bostezo de indiferencia ó un prejuicio de exaltados. No io será se­guramente para quienes contemplen con desapaslonamiento la situación.Entre los éxitos últimamente alcan­zados por los franceses figuran la con­

quista det Ungelkopf, al N . de Muns- ter, en la.Alsada, y  la de la posición de La FontineOe. Ambos han sido re­conocidos poz los propios panes ale­manes.
Ea Italia.El avance italiano se precisa é in­tensifica por momentos. Ha sido ocu­pada la isla Pelagosa, la del Archipié­lago dálmata más cercana á la costa Italiana del Adriático, y la cual servía de punto de observación y  base pre­paratoria de ataques á los austríacos. Además, se han estrechado las posi­ciones contra Goritza y se han recha­zado todos los Intentos de ataque de los austríacos por Monte Croce.
En Rusia.La gran batalla de Varsovia sigue con lentitud, que acredita la resisten­cia moscovita.El corresponsal de Le Temps ha descrito las posiciones de los belige­rantes en esta forma:*Se ha modificado en absoluto el aspecto de las operaciones en la zona del Báltico.Después de interrumpir su marcha - sobre Mitau y Riga el general von La- uestein se ha sabido que’ á sus órde­nes sólo se bailan las tropas que han llegado á Janisclikl.En cuanto á ¡a operación que se lleva á cabo al Norte del Niemen, di­rígela von Bülow, que antes mandaba las fuerzas del Nareu.En dos núcleos tiene dividido su ejército el genera) Bülow: cuatro Cuer­pos de Caballería que, á las órdenes de von Lauensteln, tienen la misión de avanzar contra Chawli, hacia donde descienden por el Norte,ycujtro Cuer­pos de Infantería que, con von Bülow á la cabeza, marchan sobre el mismo punto desde el Sur, por Rossijeny.En la zona de Lublln, las fuerzas

austro-alemanas del mariscal von Mac- kensen multiplican sus ataques de de­recha á izquierda, á medida que hallan resistencia cada vez mayor al aproxi­marse á la linea férrea Iwangorod- Lublln-Kholm-Kovel.Una vez á la vista de esta linea por el Oeste de Kholm el ala derecha, ven Mackensen marcha á Lublln por la parte de Piaski.Al mismo tiempo, el archiduque José Fernando ha renunciado á atra­vesar el intervalo Kholm-Lublin, y se halla al Oeste del último punto.Su p'an parece consistir en abrirse paso entre el Vístula y  Lublin para llegar á Nowo Alejandría y marchar desde allí por el Este hacia Iwangorod, mientras el general von Woyrsch ataca esta fortaleza por el Oeste, desde la otra orilla del rio.„Los últimos informes recibidos acre­ditan ya la situación de las tropas aus­tro alemanas en su ataque á Varso- Via; es ésta:En Curlandia la diversión estratégi­ca germana ha sido detenida en Turk- h um.-El movimiento envolvente por lafnea del Narew, dirigido por von •Bülow, especialista en esa clase de maniobras, ha logrado pasar el río, según las nr t̂icias alemanas, por el Norte de Ostrolenka y por. entre Ro­zan y'Pultusk; pero con'fuerzas tan déb'Iss que los alemanes no pueden avanzar, con lo cual han logrado los rusos conservar en su poder el ferro­carril Ostrolenka-Varsovla.Se ha establecido el contacto ante Novo Georgiewski. Ante Varsovia, los alemanes han atacado, como se sabe, la línea Blonie Grojec, obligan­do á los rusos á establecerse en Blo­nie-Nardarzyn-GoraKalvaria.Las tropas alemanas de von Wo- yrsch han obligado á los rusos á re­

pasar el Vístula en Novo-Aiexandría; pero la fortaleza de Ivangorod se man­tiene en pie, y más á la derecha, el fe­rrocarril Lublln-Cholm sigue en poder de los rusos.Debe también advertirse que de Go- ro-KaIva;ia (Sur de Varsovia) á Ivan­gorod hay un intervalo de 80 kilóme­tros, en el que opone eL Vístula un gran obstáculo, de unos 600 metros, sujeto á crecidas rápidas y^casl sin nin­gún puente.Contra el ferrocarril Lub'in-Cholm se están estrellándolos esfuerzos aus­tro-alemanes.Desde el día 20 atacan con gran ar­dor, pero no sólo han sido conteni­dos, sino que los rusos han tomado la ofensiva. La derecha germana ha avanzado por Woyslavíce Horodlo, pero nada más.En resumen: los austro-alemanes han llegado á 30 kilómetros de Varso- vía;'pero los rusos tienen aún la línea del Bug, la fortaleza de Novo-Geor- giewski y la linea Blonie-Goro Kalva- ria para defender la ciudad, aparte de las defensas piopias de éste.Los austríacos se envanecen de ha­ber tomado una posición en Sokal so­bre el Bug. Es natural, que se enva­nezcan de ello, porque ese flanco está muy expuesto por los continuados- yr poderosos ataques rusos. Pero precisq será reconocer que cuando su enemN go ataca, y  ataca con vigor, no » tá  en trance de rendirse  ̂ ,Cotí que resígnense nuestros ger- manófílos á que siga Varsovia siendo, rusa al teiminar Julio.Ya se lo haoiamos anunciado, v
Sa n c h o  DAv il a . i

G IL  B L A S , el periódico más ba­
rato del mundo, 16 páginas, cinco 
céntimos. Redacción: Qravina, 11, 
trlpdo, primero.

Chisméenlos... 
al vuelo.

— ¿Niüo?—¿Qué pasa en Cádiz?—¿Comprendes tú á Petrín sin Pala­cios?—Natural que no.—¿Y a D . Grafio sin D. Joaquín?—Menos.—¿Y á Padteco sin Renovales?—Le diré á usté... A estos dos últi­mos no les comprendo ni juntos ni frac­cionaos.—Porque eres tardo de comprensión y lalto de retentiva.— Quizás que sea eso.—Menos comprenderás entonces á Si- nlbaldo sin Sabatino.—¡Camelitos, no!:-¿Cómu ..  camelitos? SInIbaldo es un muchacho muy culto, un gran traduc­
tor...—¿Y... Sabatino, quiénes?—López, hombre; López. El italiano...— |No me hable usté de la guerra!—¿I.uego no comprendes tampoco á So- tillo sin Yáñez?—Esos.. .  al revé', ¡comprendo al uno y al otrol He visto sus nombres englobaos cu la Sociedad de Autores.—El de D. Eduardo va unido al de va­rios otros estrenantes y estrenados en Lara...-Sólo que no firma en el cartel por pora modestia.—Y porque quizá le sería diíieU - •-‘■Ur ‘cuántas parte- — »• ' C k i  j j ^. - -nz su urina habría de po-a-sSiicamente en cada obra.

—¡No creo!...— ¡Buenol Desde que Lara paga seis duros por acto, se defiende mucho mejor que cuando pagaba cinco.— ¡Allá cada unol Y . . .  volviendo á nuestra mancomunada labor, ¿qué hay de chismes?—Poca cosa. Que Martínez Abades pre- ten e tener el monopolio de cuplés para el abastecimiento de doña Ursula, y .la- baja el hombre sus catorce huras diarias.—¡Escribe cada marina y pinta cada cuplé el Sr. Martinczl...—¿Cómo te gusta más, pintando... ó escribiendo?—¡A mi con Seitzt— Con... agua; como marinista, ¿ver­dad?— ¡A ver! ¿Pero por fin... va á Apolo la del ex automóvil amarillo?—No es seguro todavía. Difetarclas de criterio económico...— ¿Pues no le ofrecía clso ly la  luna... el acreditado sastre?-T-Si; peto doña Ursula pedia además las estrellas, iundándosc en que ella lo es de primera magnitud, y creo que hubo eclipse.-¡-¿Total?—Pardal, de manera que puede uno casi afirmar que doit<i Ursula actuará en Romea para en canto del público cuplc- tero-varicteril.— |De primera imás, cuanto que el antedicho Sr. Martínez llene ya entregados á doña Ursula sus tres ptimetos cotlios de la se­gunda serle del Ijtdrón.

—Con lo cual puede el amigo Raíiles Ir pensando en una plaza de recaudador del impuesto de inquilinato... ;—Unica recaudación que en lo sucesivo le dejará Martínez en la Sodedad de Au­tores, con permiso de Aruej.—¿De Aruej? ¿Es ya otra vez suyo el Inmueble de la calle del Prado?—Hasta tanto Sánchez Pastor, que es débil de memoria, no recuerde bien si echó ó no echó derta firmita, ¡no hay de quél— [Anda, anda! jY D. Luis que creia atenazar el inmueble, los muebles, los ca- Ciiarros, la esterilla de pies de la casa, donde dice Salve», el activo, el pasivo... y hasta el reilcxivo de la Sociedad!...— ¡Tiempo al tiempo! . .—A propósito de tiempo: ¿Vló.-wlé ia jugártela que ic hicieron las nñl^s ,pl miéi-nlc' á la Hmpresa de El Paraíso?—¿Qué pasó?—Q ic iiiiDo lie suspender el estreno de 
La Escuela .íe Venus.—El titi'lito resulta sugestivo. . ,Y muslcigráfico, como la obra.He oído decir que es de un verde Nilo... •—¡Esmeralda, esmeralda!-  ¿Y lo de la Zarzuela, es ó no es 
itn hecho, que dedmos los hombres de mentalidad?-  El único hecho cierto es lo que tuvi­mos el horror de afirmar nosotros: mucho Carera Ortega por aqui, mucho. Garda Ortega por allá, veintitantos miles por acullá, y la pasta mineral catalana... ¡bue­na, gtacras!

—Dicen que ya Garda desahució á Ta- llavl .—¿Y á García quién le presenta?—Su tarjeta le basta—¡Buenos están los tiempos pa resolver ias cosas terrenas con postales de óresen- tadónl—¿Páplros de 1.000 son más prácticos, no?... Y que yo tengo mi corazonada.—A sab.r...—La siguiente, dos puntos: Que don Arturo continuará con el teatro; que Ta- llavl hará su tlebut el día l.°  de Septiem­bre y trabajará hasta ei 5 de Noviembre; que desde el 5 de Noviembre hasta e! 1 de Enero actuará la compañía Caramba; á paitir del citado día i.°  la de Enrique Bo- rrás con la Bán.ena, hasta fines de Marzo, y desde final de Marzo á final de Junio, ' ’ Caramba otra vez.¡adosl—¿Qué pasa en Cádiz?— Que esa corazonada es de ¿o Tribu­
n a ,y  & mi venia sonándome también...—Quiere decirse que, si Dios no lo re­media, y creo que &>ta vez no lo remedia­rá, ¡adiós parche poroso... y adiós don Paco!— ¡Es muy sensible!—¡Sobre todo después de habérsele da­do tanto al paiche!—Deadidamcnte, Saturnino, esto de los teatros, como >a política, tiene su prin­cipal encanto en las sorpresas...

M ig u e l  Po r to lé s .
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l(is supremas aldup
Las aleluyas son las estampas en que se aprende el mundo como en ningún otro documento. La zangolotlnerla del hom­bre, del niflo y de la. mujer, s.e destacan sobre un fondo intensamente blanco ó de color vivo. Son un documento supremo que debemos apresuiarnos á recoger. En la colección de una revista ya no se pier­den tanto estas cosas tilviales que en la vida, de pronto, un día cualquiera, en la fugaz é invisible transición de una gene­ración de nlflos á otra, se buscan por to­dos lados y no se encuentran, desapare­ciendo más definitivamente que nada, sin catalogación siquiera, porque nunca se creyó en su estupenda seriedad.Antes del documento gráfico de las ale­luyas quizás no habla antecedentes del dibujo significativo y trascendental. Apa­recieron con la oreaclón. Ya corría en tiempos de Adán y de Eva su maravillosa liistofia de pasión y libertad puesta en aleluyas inimitables, grabadas en ellas sus desnudeces perfectas, ei árbol pomposo de la Ciencia, la serpiente de piel fascinante, la redondez satinada de! primer embara­zo y el ojo triangular de Dios. Después saliéronlas historias de Caín, de Noé y tedas las historias hasla nuestros dias.La aleluya revela la realidad, de la que v.amos perdiendo la idea con el refina­miento y la costumbre. Ella, en medio del tiempo, nos refresca todos los concep- tos elementales, de los que después de hallados es fácil sacar todas las consecuen­cias. La realidad difusa y complicada en la vida artificiosa señala en la aleluya su puro y gracioso trance.Reconocemos frente á un p^pel de ale­luyas que hablamos agravado y solemni­zado demasiado la realidad. Que la rea­lidad es ceso» que simplifica la aleluya, «esos, sobre todo <eso>, en el principio de todo teso», detrás de todo teso», des­pués de todo «eso», tan sencillo, deli­neas tan fáciles, de lineas traslúcidas é inocentes, de rústico trazo.La aleluya representa genuinamente ese descubrimiento de las cosas que hacemos lese día particular, esa maflana vivida y cieña de levaduras tn que lo vemos todo domo por una brecha que s í  abro á través del telón de fondo ó de la superficie lisa y opaca de cuadro pintado que habla lle­gado á serla vfda; ese día en que otra realidari aparece detrás de la realidad, una rc.alidad más natural, más plástica, más llena de hilaridad, de autenticidad, de candor, de niilez; ésa maflana en que todo siendo lo que velamos no es lo que hemos visto ni lo que seguiremos viendo, sino algo distinto, una cosa más simple y más acusada, Indecible de puro simple, deslumbradora por como aparece en su naturalidad como en un laprao de luz, in­creíble de puro simple é irrepresentable por nuestros medios complicados y remo­tos de representar. Anee las aleluyas, á poco que llagamos recordaremos esos días en que fuimos como á nacer de nuevo siendo comoniflosysintiéndonos en una claridad pasmosa en que todo se expresa­ba y se fundamentaba como., ¿como que?... como una aleluya.La aleluya despeja la vista y es bueno asomarse a un pliego de aleluyas de vez en cuando para salir resignados, deliran- tesy consolados. La vida es un juego de currutacos y de mujeres ¡lenas de esa sirn- plonerla de las muieres de las aleluyas.La aleluya debe ser el centro, el atisbo, la sensatez central de toda obra de arte.Si no surge de una aleluya la obra de arte será amarga, y en vez de enseñar la vida resuelta la complicará y logrará darla nueva jaqueca. ’ ■Las aleluyas ponen á lorio con la vida, destacan las cd.̂ as, encuentran'su pérs pectlva--primera, su. secteto. pueril, su transparencia inaudita y regocijante. Nin giin libro de texto por eso tan admirable y PJ2CÍSO como la aleluya, que entiende “ {'''ñíifnente todo; pero sobre todo la tri­vialidad deleznable del profesor.

Eq esta página he querido mostrarla» fuera de esos pliegos en que es costum­bre desdeñarlas y verlas como una tonte­ría Infantil. Mis entretenimientos se verá así que son puros. La equidad de mico- razón se notará más. Estoy seguro de que asi realizo una obra social definitiva. Aquí, tan seriamente encaradas coa el lector, serán tomadas, quiérase ó no, completamente en serio, y se verá que son «otra cosa» y despertarán revelado- ríes prístinas en el corazón de todos, des- tacándolo todo cómo sobre un délo,'puro y aldeano, sobre un ambiénte visto por los ojos InfantUes y atónitos; los ojos que 
íUtti nacido y que morirán', los ojos que teniendo ojos siempre, liunca usamos, nunca encontrqmós, nunca miran con su bondad nativa y excesiva.Aquí están dadas, sin que la fábula, á través de ellas, sea la misma. Están dada» como si las hubiésemos cazado en el aire durante la procesión, cuando todas varia­das, todas recortadas de serles distintas revuelan como pétalos de flores diversas sobre las cabezas de la multitud. Aun asi no pierden nada, y eso lo saben los chi­cos que se las disputan en duelos á muer­te, buscando en ellas, no la continuidad de una novela completa, sino la emoción, la pasmosa emoción de cada uno de sus cuadros Incongruentes, porque cada uno les mostrara las cosas y las gentes tal co­mo fueron ó tal como son, poniéndolo to­do á su alcance, como está al alcance de quien más vive, de quien vivió la escena, que representan con toda la madurez con que la viviera, con toda la presencia de quien vió el suceso que se representa ó de quien fué su personaje.Observaciones.Esos niños con que comienzan las ale­luyas; eso'. bebfe manifiestos, claros, co­mo no lo están ni en la vida en cuyo atrabacaneamiento no se ve del todo todo, y esos otros niños de pantalón largo y con rostros cándidos é intencionados por los que comienzan las historias de las alelu­yas, considerados en serio—en vez de considerados como en una edad indigna de figurar en la publicidad en que se de­be destacar todo—y transformándose, cre­ciendo y muriendo en la historieta, dan una emoción compendiosa y b.nnal de la vida, que sirve para tranquilidad interior para mayor facilidad espiritual dd pobre hombre atosigado.
tas criadas y las cocineras de las ale­luyas son doncellas y maritornes llenas de su propio carácter ignorante, campechano y grados). Sólo dentro de si mismas son tan asi como'en las aleluyas. En las ale­luyas están enteramente repjesentadas, tan gratas, tan torpes, tan directas y tan pintorescas.Ese desnudo de la historia romántica y dulce, esa mtrjec desnuda que se baña en la litás rotunda soledad, nunca estará más desnuda—ni citando lá tengamos desnuda entre los brazos - que en esa aleluya.—En sil de'niidez no hay ninguna pornografía; hay la entrega y la castidad más absolu­tas y más radiantes.Ese barco que navega por el mar, está en el mar proceloso y vasto. El peligro, el profundo rumor y los vientos terribles, le circundan Tiene la figura trágica y al­tiva de los barcos de vela, y ninguna ma­rina ni ninguna copla pinturera de un barco cliirán esa sensación grave y presen­te de ese barquichoelo ni de ese mar tur­bulento.'E-sos caballeros con sombreros de copa y iiliirglcas levilas de abierta pechér.n, son auténticos caballeros, presumidos, impor­tantes, llenos de inqnietudes y de asun­tos. Su autoridad y su alcurnia son risi­bles, y algo’ róm.ánlíco' fia'y.'en.su facha. La humana fígun del hombre se ve y se siente agradablemente á través de todo ese prestigio de la actitud y del traje. En estos hombres miramos con jovialidad y serenidad al hombre reducido á su míni­ma, debida y tranquilizadora propordón.

{Esas damiselas de las aleluyas'tienen ona coquetería inefablel Unas son baila­rinas cuyo grano de anís resulta exquisi­to; bailarinas que nos revelan como nun­ca la esencia nimia y enternecedora de las bailarinas; otras veces son damas equí­vocas que aman las joyas y ante lasque re­sulta visible en toda su ridiculez y toda su turbación el acto del hombre agasajándo­las con costosas y ricas preseas; otras ve­ces son damas que se casan, y entonces la comedla del matrimonio, »u engaño In­sípido y delldoso resulta más infraganü que nunca... (Damas Inefables, risibles, adorables, insignificantes,'perturbadoras y verdaderas, como lo son las de la vidalPero sobre todo, lo que es expresivo de un modo tremendo en las aleluyas, lo que sobrepasa todas las emociones que ellas suscitan, es la última viñeta de ellas, aquella en que el personaje muere. Es que vemos muerto al pobre hombre ó á la po­bre mujer Es que Ies velamos. Es que quizás somos por un momento los mismos muertos. Es que pensamos—como posible para nosotros mismos—en ese albur del hospital áque ha Ido á parar esc pobre hombre. .;Oh, camastros de hospital, soli­tarios, con una lamparilla pendiente sobre ellos, abandonados y arrinconados!... |Oh, lechos de muerte con cortinas, tan verdaderos y tan desgarradores y tan fina­les como esos camastros! Ante unos y otros la percusión de la muerte, su Idea penetrante, aguda, su perfecta naturali­dad, nos penetra como sólo el día de la muerte de nuestra madre se nos mostró.Ramón G ómez de la  Serna.
[stanias coitfarniasCon que Fernández Silvestre eche bombas contra el Gobierno.Con Pablo Iglesias, que dice que el Gobierno ej'erce una dictadura mansa. Lo malo es que se tolera.Con que cuando el Delegado de la autoridad prohíba á un orador que ha­ble, el orador siga hablando sin hacer­le caso al Delegado.Con que á Inglaterra no le haya he­cho daño el bloqueo alemán. Lo prue­ba el hecho de que, en los seis meses de bloqueo, hayan entrado y  salido en los puertos Ingleses 31.385 bar­cosColmos y parecidos.¿Cuál es el colmo de Peladilla?Que le amargue un dulce.¿En qué se parece un enfermero.de un hospital de tíficos á nuestro Muni­cipio?En que no tiene ni pizca de apren- stón.¿En qué se parece la Puerta de Al­calá á una vaquería antihigiénica?En que es imposible cerrarla¿Qué se dice cuando el Municipio aprueba un asunto contra los intereses del vecindario?iQue ay untamienM¿Qué pareado popular recuerdan ustedes cuando ven a! Ministro de Fomento y á Sánchez Toca juntos?
Ugarte las narices no es decente, sobre todo delante de la gente.¿Qué toreros alteran la Geografía?Paco Madrid y  Valencia, porque

resulta ^ue Madrid es de Málaga y 
Valencia áe Madrid. I '¿Cuál es el redactor más palmípedo de G il  Blas?Un servidor de ustedes, porque lle­vo un ratlto haciendo el ganso.El  Niño G ó tico .

Con que se nos denuncie por decir unas cuantas verdades... que segui­remos diciendo aunque se enfade el sefior Fiscal.Con que el Sr. Primat, del A B C .  no se vaya de veraneo. ¡Siquiera el mes de Agosto, querido colegalCon que todo aspirante i Concejal se nos ‘ destape, en los periódicos In­dicando una serie de reformas de Ma­drid que luego—¡ayl—no lleva á la práctica en el Municipio,Con que Dato ponga á todos una mordaza para que no haWen de nada, y afirme muy serio que se ha iu’pues- to el patriotismo.¡Lo que se ha impuesto es la dlcta- duralCon que La Tribuna publique una fotografía de un batallón ruso rin­diéndose ante el enemigo. ¿Dónde es­tá el bravo fotógrafo qu« hizo la Ins­tantánea en tan crítico momento?Con que los pescaderos sigan en­venenando al vecindario.Ultimamente se han Intoxicado dn- co personas por comer almejas. Pela­
dilla, bueno, gradas.Con que Gómez de ia Sema diga que Ramón es un nombre dulce.Nuestro sereno se llama Ramón, y no le vemos la dulzura por ninguna parte.
Cante, flamenco

\ Soleares. ̂ Mira sT seré castizo, que vid haserme una caena con las sedas de tus rizos,
Piiite la Samaritana, 

poique me resusifate con agüita yarvellanas.Esa gachí tlém arfarlo, 
y  la han besao más veses que á este santo escapnlarfa-Yo fui á la corso por él; mientras estuve en beró se enreó con mi majé.Me dejo matá, chiquilla, si me entíerras en los hoyos que tienes en las mejillas.Ya sernos cuatro, salero, que decimos en el barrio que hemos slo los primeros.

Cangrend se veala gachí que ha conloo en er Pab lo de l'Alamea,Mira si seré gitano, 
que'r gach4n abiyelo bfilefes en

butencree que soy tu hermano.NiSCUITO.
Ayuntamiento de Madrid
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A L IW O I IE P A SAin io n ed a mercba.Sala, gabioete, come­d o r , deipaetio, alfombras, pjaza de la  Cebada, 10.A iu o iie d iL  Espejo, Agoram¿rmo<, aparato lux,eto.Claudio Coaíflo, U: de 10 á 12.A L Q U iU E R E SC aaa D u e rt , 11 babitasio- nes, a fl n3or,b>üo, oa- iifacoWn, tcpmoüídn, enta­rimado, lOCs 1 l&O pesetas O uzináu el Bueno, 38.C a  a a  nnefa alqatlailte dos magniñeos piaos, baño, termoaitón, caletao- oión, ascensor, telétono, én­tre dos tranTlas. Basdn: Cas- t e l l f  21.
G r a s  adtana para alma­cén. Loohana, 20. -I o r a *  Jo a n , 3d. Cuarto tercero.C nortoa ds lujo desde 110 pesetas, Luob^na, 22.Aiq n iio  prlniApal y 'se- guudo, d o s  balcones; nueve habitaciones, agua; 66 pesetas. Amparo, 12.C aan nueva. Calofaccidn, baño, termcdtdn, asoen- sor, entarimado, ICÍU, 336, 160 pesetas. GuzmáneLBue- no, 88.iq a n o B se  dos pisos, i t  f  32 duros, Arala, 20.A lq a ilo  p is o  primero, 37,60. Paseo de las De. líelas. 2.Alq u ila s»  e'paalosa tien­da dos hueooi, oon her­moso sctano de 19 por 6 metros. Carrera San Wan- cisco, 9.C n arto s 16 peselas, casa o n e rt, Inodoro, agua, llataderos. Carabtinchel, 21.

A U T O W é V IL E S  -Aotom O vlt, Omnibus,., 16 asientos, Ten4ó.iuq,,¿<>á 80 Massd. Teuoro, 1. Ponté- vedra. •, - • • •»y« .
C O M P R A SC o m p ro  buen coche para pasear impedido. Engracia, 11. '
D E M A N D A S

P ro feso r de primera y segnnda mtsefiansa, re­patriado pop^taaade la gee- m ,-  dceeir lecsionea o tra- duookmee. AÍagel'Jal6n,Al- (0^,l#7,>.?¿liqtí«da.Pra c tic a n te  Medicina, Cl' rugia, buena o o B Íoé n i' desea coloeiddn rán: Marqués U r^Sj%  bajo. ■'
Fru n c e ssea colocación, quez, 11, colegioa  d ip lo fu d ^ i^ ^ ,' 

Dlocaoióii.l' Tela*--S e ñ o r ita  engló alem’di^a,' poseo muy b t e  !i^léé;‘ francés, desea coioBarse; M a­drid, provlBcla. Principe,A.Fran cesa  desea teediánes ó paseo con ntñéeóM ^ Aoritas, Informes inmejtira­bies. Serrano, 56. .-.Mo trim s n lo  slAtAijcéde-sea portería. Barrió del Carmen, calle'Nietfa, 6tS e ñ o rito  francesa seojre- ce anidar niños ó'donce­lla . Sal, 2 al 8. — — ——Un JovoiKde 26 qñós, bue­nas reforencMs)! oMoi ocupación de V) á 2: .  Santa Brígida, 13, bajo. „O frécese oooinera sableo- de- su ob1igaciá?Ty i'6‘Sosteria. San C a y é tí^ ,^  2 upiieado, loroero.'C am arero  - navegante en los trasatlánticos, s.i ofrece ayuda cámara, moso comedor, etc , para Madrid ó fuera; buenas referencias 
y  oertincsdoe. Blanco, Pilar, 18provisional. Guindalera.

S e ñ a r á  jó fe n , intachable conducta, ínmejorabies nfe^encias, ̂ t ^ q i í a r la  se |róritás..AisatA* 20, tercero ílcráeHa. '■ **-e_ c « c lia .\U _____.CTfM

E N S E Í Í Á I Í Z Á

Profeoer- eánoarfa niños dlstingo^dos. OalIUo^ 6 triplicado.'Moetmw Mperior da leiy oionee,aaM latín Bar- qnillOr23̂  t^gr*^4;qaierda.O frécese a domldlio pro­fesora p r im e r a  ense. Santa djl^dljo,. solfeo. Darán ratón, Jardines, Í8, segandoPro fe so r*  frán een . Pre­paración, eyámpnea, Spe- Sbtas meé. Plaza Dos Mayo, 7.F rqncé*t le c c io n e s  par- ficnlarer, profesar pari­sién. Presos módicos. S il­va, 26, segundo.Profesoy Sflelat de pco- ' vlndA dh lección 8 de matemétioas^islea y  quimi- oá.'Hltora8,'i7, bajo.
e s p e c í f i c o s

No  m A «  a r r o g a s  y  pe«oattShjufréis *.er blan­cas y  benmosa^ al q u e r ^  qbe vnestrqs'facciones ten­gan la tersura y  lozauta que en vuestros primeros años, utgd el «Agua Argeiitira», 'que qnitavn pocos días las pecas, manchas, arrugas y paño del embarazo, dejando !a cara blanca y aterciope­lada.Do lo r  de muelas. Cura­ción radical con Odon- tilgioo Aliño.

I  | * a  eem b lB áctén  « a -  V J  m ir a b ie . Pildoras J  Dnráento de HoUoway, Las Pildoras libran al sistema dé todas las Impurezas; purifi­can la sangre y  estimulan la actividad natural del híga­do, de loa intestinos y  de Tos riñones. E i Dngüeoto. en combinación oon las Pildo­ras, ee un remedió inlalible para todas las alecciones de la niel, enfermedad^ de las piéniaa, heridas Invetera­das, esoorltoiones, dlvlesoB, etcétera.Ag a *  radiogenada. Cora del reumatismo, artri> tisibo, neuralgias, ciática, etoétertf.'  ' ■He ralad o al Aparato Már< quéz. 'Imoomparabldi. No se oxida ni se rompe.Nervagén toa Mombiedre E l mejor tónico recons­tituyente oonocido hasta el día'. Inapetencia, neuraste­nia, tioroáls, dobífidad gene­ra l,e tc-, desaparecen ooQ el neo' del Nervogéníco Mom- bledro.E l  é iotol. Reamatfsmo,do­lores nerviosos ó neural­gias, jaquecas, hemioráneo^ oefáleaa, etc.  Se oaran radi­calmente. Tenta en farma­cias.
H O S P E D A J E S

H uc<i>«<i»s desde 2,60. Ballesta, 6, principa!.tvtio hermoso -gabinete. 
f  Prucifldos, 15, p nil.Pa rU cD in r, oon, sin, cé- 'deuEc habitaciones per­sona posición. Belén, 38, -princ^al derecha.

Pa rticn la v  cede premoso gabinete y  alcobas Bar- guillo, 12, segundo derecha.Hnésppd fijo deeea casa particular, moderna, pocas escaleras ó aseensor. P la a  Lavapiés; 4, segando Nicolás Alvaroz.P o r t lc a lo r , habitación, todo nuevo, con. Mar y o r, 68, segundo.Po r tle a ia r  Cede gabinete exterior,26 peeetas, cén­trico. Piamonte, 19, bajo iz­quierda.S eñora sola cede gabinete uno ó dos caballeros. Jesús del Talle, 40 princl- pal;
O F E R T A SHa r te la n o . Afueras de Madrid, entendido la­branza, estable, oasido, sin hijos, 10 reales, casa. Her- nán Oortes, 6, lechería.G a n a r *  usted cinco á diez pCHtas dia con Depó­sito bicioletas su R«gi£n. También en Madrid para po­nerse al frente Su o u rú l. Indispensable fianza metáli- ea . Apartado 698.Do n c e lla  joven con in ­forme* falta, Deaenga- ño, 26._________Para  porteros, se necesita matrimonio sin hijos. Informarán: Santa Im bel, 7. Demetria.C h ico  para rocados falta.Comandante Las More, ñas, 2,  lampistería de Martí­nez.cce sltu  buena costure­ra, sabiendo cortar y eoonómica. Gabailero d e Gracia, 2! ;  horas de 3 á 6,L o s  a n u n c i o s  p o r  p a l a b r a s  d e

G I L  B L J I Ss e  a d m i t e n  e n  l a  A d m i n i s t r a c i ó n ,  G r a v i n a ,  II t r i p l i c a d o ,  y  é n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  M a >  d r i d .

P t f B L I C A C f O H E SE irgoafo L a s a * . Estudia critico, por R . Balsa de la T oga. S pesetas en libra- Fias.
V A R I O S,o y  fnttrucciones esorU tas para fabricarse en_________ __casa jabonee, tícoa, lioorw, l^ ias, vlMgres,perfQmen'B, gafleoeas, refrenos. D M Ígir. 
m son Bello para eontcaUr, Fraseisoo Castnio, San H a ­teo Gallego (EuragozHjkEa M lra lIa re a  vendo ó a!»qailo, sin mosbieiB, be*--- DzoBo hotel sin estreaar, so­r b í a s  Tistao, agua, euarl» de baño, frondoso jardín» Razón: Hlrafiorm de ia S e >  ir a , Manuel Brea.S a desea para señor «oto un onarao pequeño y  eeonómlco, no m uy l^ o s deP oentro. Escribir al S r . Leek, Atocha,87, asgundo.PosaeleAIarcón. Vendo la: o au  hotel calle Sagun- to, 10. compuesta dos pisos x  Si habitaciones.
V E N T A SV» * 4 a  hermoso tronoo d e '  caballos, castaños ela»* ros, de cuatro años y ochai cuartas, muy bien engancha di-8 y  á sanidad, informes; Manuel Polo . M aytr Princi­pa!, 91, Paieoefa.AnAnelcoe nnted en esta Sección y  aumentará la  venta de los artlculoa que expende.F& briea fideoA vende m a­quinaria camódela; tam­bién electromotor, 3 oat». lies Pionio V illar. Cantala- plodra.Em la  calle Rebeque, *  frente la  plaza dq A  r  mas, véndese buena si l 'r ía  28 pesetas; máquina Singar 
]2¡ perchero, 1¿ pea.tas.

I'l >

B 1 E D M A - - F O T Ó G R A F O2 3 ,  A Z i C A X s A ,  2 3 M A D R I D K A 7  A S C R I T S O R
GIL B LA SP E R I O D I C O  B I S E M A H A X *  l X * I 7 S T R A D O

SE PUBÜCA L.OS MARTES Y VIERNES

R , e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r e t c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c á a o « * « » M A D R . I D
A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2P  S 2  G  X  O  s ;\ ^ e n t a . — ^ M i á m e r o  o r d i n a r i o ,  5  c é n t i m o s .

B Ü S O R IF C IO N E S
Trimestre........................................... . 1,2o pesetas.
Año...................................................... S >

E X T R A N J E R O
Trim estre.....................................................  2,50 pesetas.
Año............................................................ .. 10 8anuncio» apaisados, á través, «n c a b ^  ó pie de plana, se medirán con arreglo d  tamaño 6  dimensiones de columna corriente» . Toda otra ciase de publicidad, á precios oonTeQci<male& Loa anunciañles abonarán el impuesto correspondiente. -.a d e l a z a . ' t a d o .

A N U N C IO S
En la  últim a plana, lín e a .........................  0,30 pesetas.’
Reclamos........................................................  0,75 »
Noticias.......................... ................................ 1,50 »
Artículo industrial........................................ 2 »

Ayuntamiento de Madrid
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O K I t H  HE I t lEDE DOBLE PUTEADO
I P a l a i s  d e  N o n v e a o t é s  ■

--------- A l o a i d , 12.—M a d r id

OBO y PEBbBSPJata. plfttlno, brillantfla, alba- Jas antiguas y  modernas, paga todo BU valor la Casa.
Pérez Hermanos. Zaraaoza, 9 

y  Presa, a

B a l n e a r i o  d e Prototipo-de las aguas nitro- genadasy 3,636 metros sobre o lu lyel del mar,'TEM PORADA Q FT O T A T . 
D e l 15 de JTanlo a l 31 de 

JSeptlemlbre.

E l pedido de informes, folle­tos, tarifas asi como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D .  EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio loa meses de Junio, JuUo, .Agosto y  Sepüembre, y  en P A N T i r n C A  Zaragoza el resto del año. *  « l l A l V v i / i lCA TO R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IOAutomóylles a la llegada délos trenes en las estaciones de Sabiüánigo (Uuesca) y  Laruns (Francia) ai el estado anormal lo pormite.

ANTONIO VIDAL
LOS M U U ZO . S ,-T E IÉ F O N O  1.48?lo s  mejores carbones del mondo M ra todoi loa sis­temas de calefacción, uso doméstico é industrias, ,  *lmac^^M8ohnpef^^

¡ R E C O M I E N D A
U C C N O O , M a y o r , 4 8I que en saldos y liquidaciones os , I engaban. Antes de comprar com-1 

í paréis preoios en aparatos eléctri- I 6 pías. Bombillas metálicas.
I Vajillas, oristaleria, etc. Imposi- 
I ble más barato.

C a f é  C a s t i l l aEspecialidad enbocadillos y exquisitochocolate. In fa n ta s . 3 9 .
OPOSICIONES A CORREOSSe convocan en el presente mes. Academia « C A N O  R U ED A >  leeal mente constituida, comienza curso para los nuevos alumnos el 15. Ense- S « «  siempre qne la juzgamos necesaria. Interesa fatmillas informarse p e r a o n a l m e n t e  de nneatro profesorado y éxitosd i r S ^ S a n  '^«^“ acioneB con balcón y  ventilació¿

S E  L I Q U I D A N2.000 sombraros para niflo, á 1 y 1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,50 y 3.
C I.A S E M  N V P f H l D R E S  

C o u c c p e ltfn  J e r t f u l io a ,  « ,  « dU .. « A l v l a o »
N E G O C I OJ seguro, administrado por sí mis-I mo. MU pesetas rentan 6J al mes.

I Informes gratis, La Cooperación.
I S a rre ra  San Jerñnlm o, 14, 

principal. De 10 á l. Bata Sasa, 
la más antlsna da M adrid, no 
tiene sucarsales.

Plata de ley al pesoen bandejas, cubiertos, toda clase en objetos para servieio y  alhajas de ooa^ón, vende la Casa Pérez 
Hermanon, Z a r a g o z a .  9, y 
Fresa, 2.

EST A D ÍST ICA  sam o. 21PREPARAN los Sres. Revenga, Inspeetop d e l C iierao i Hereza, O fic ia l Revenga, In g a n ie rs . *INGRESADOS en convocatorias anteriores:1810.—En el Cuerpo Auxiliar................1912.—En ídem f í  id..................................1912. —En ídem id. Facultativo......1913. —En ídem fd. íd..........................) In a ro sa ro n  de esta Academia ios ie- ñores:D. J .  Moreno, con el núm. S; D . A . Amor, con el S--D -* Mignel, con el 4; D F . Aponte, con el 5; D. M. Faírén. D . M Bureos D.* G . G arcfa^ sada, D. F. Frfjóo, D. B. Agnírre, D . L . C a r r ^ ^  D . J .  Lemes, D . M. Antón, D. M. Vázquez, D. E . Salvador D A. per. D . F . Roncalee, D. S. Esquivias y  D. M . SamanieS?
Contestaciones al programa.

Clases especiales para señoritas.

5 plazas.23 ídem.Todas.8 ídem (de 10).

esotro de modelación Imprcta z r i  v A  yjmblioacioatslegislKiiraadela|»«aU, aapeMrf i y ebjalM <• •««riwrt*.
JOSE CÜMENT V1L?1ntoclia. 181, iMllld.-TtltlDM a 170
K a q o e lu ,  r M o r d a t o r l o s  j  t o d a  | 
—  c ia s e  d e  t r a b a je s  c o m e rc la le a

« T H E  S IN G L E  P R O P E R ”  11Agenda general de negocios, prés­tamos, colocaoiÓD de capitales, asuntos en todos los Ministerios, informaciones secretas, coloca- dones.San Btrnirdo. t í  Madrid.—Ttitfona t.412. Apártate de CorrtM <S9.

A G U A SA  X i E S
N A T U R A L E S  D E C A R A B A N A

P U R G A N TE S
Í J L B U K A T I V A S^ N T I B I L I O S A S
A N T IH E R P É T IC A S

Propietarios, V iu d » é Hijos de R. J . C H A V A R R L -D ire c c ió n  y  ofici«R », Leañad, 12, W adrid.

C E R E V I S I N A  G A R B 0 N I 6 A  A R T I G U E S  [EXPLOTACIONES FDRFSTATpí?a la forma de levadura de 06rv.=zB máa recomendada por eminenolae mSdioaa nantoTini.a t r.__. . ^  T U I v l lo  I  A L C o. 1 06rv.=zBináa recomendada por eminenolae mldioas nacionales v  ntm ntpr.B  el tra amlentoeflo’ z del estreñimiento, escorbuto, diabetes, artritismo, fornnculosin, antrax e/si?el^^^ h gástricas y  pnerperales, enfermedades del estómago, rlñonis, h igaló  ^ntesínos’otras vigorosa depuración, sin el menor d e s g a ^ ’ m  crtrtñarotras enfermedades. Frasco, c in co  pesetas en todas las boticas de Espsña. uesgas», ni originsr
i S O L U C I O N  C A i S E i S' DE ■ ' ■ —

c l o r u r o  f o s f a t o  d e  c a lP p e m r t s 'J a  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .
I N T E R B S A Ñ T SEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSAe o n c e j o  d e  M a r v a o  ( P O R T U G A L ) .y radioactivas, pertenecientes al grupo de Moisdo, Vicela. Felguetra, etc etc « t e  añ?harta i ^ ” Í 5 s t r  <1® « a liz a A ^  no' íS ¿ d ? ib r lr a eLas Compañías de ferrocarriles continiían dando billetes para la estación de Marvao (Portugal).

Compra venta de montes ó arbolados y de travie- Fas para foirocarriles. Duelas de haya para barriles de escabeche y  salazón. Carbones vegetales. Alquiler de vagones foudres. ^_____ (1« Vlctoflaao EGlíTapfi.-OUísgBüi (HjTiffi).
LANOVTLA.DC80LV1U.O PVOLICKIIM riAlM.
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Compre V.LDMIlDEeeillOLea V .
LA liOWl BOLSILLOColeccloue V .
LA KIA DE BOLSILLO

Ayuntamiento de Madrid



H m L » A S

E s t a d í s t i c a R E V E N G A  • H E R E Z a

Salud, 21. » (Víase el anuncio en la página anteriOF]. »  Eantestaciones ai programa.305E  P E R E Z  R S E N C I OR efio A fe ó te  Consular de 5 . M . el Rey de Italia.A fe ó te  de la  Compañía de Sefu ro s ílaríti* mos *L A  P H E O N IX ,.■ A JE j I O J l H S T T E I
O fic in a s ]  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  S ,  b a j o s .  
T s l e g r a m a s ,  t e l e f o n e m a s :  P é r e a  A s e n e io .  

T e lé f o n o  n ú m e r o  135,

ACADEMIA PREPAR,A.T0RÍA
p a r a  I n g r e s o  e n  e l  C u e r p o  d e  CiEn esta Academia han obtenido plaza en la Con- Tocatoria de 1B14 loB alumno» D . Joaquín B . Gar­cía de la Rosa, D, Enrique Lafuente Ferrari, don Francisco Borenguer y Máe, D . Rafael Sanjuán Alonso, D . Amadao González Vázquez, D. JoséNa- ▼arroDíazyD. Mariano Solía Agrela, ó sea todos loe que ha presentado á los ejercicios do oposición.Además aprobaron el examen previo D. Ango! de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás Serna Moreno.—Vaiverde, 2, 1.*—Horas: de 4 á 8 tarde.

CAFES TOSTADOS POS PfiOCEOiMlENTO ESPECIALClaíss legítimas de Yauoo (Puerto Rico), importa­das directamente en crudo.Este tueste es natural, garantizando qne no con­tieno mezcla alguna que lo altere.Ventas por mayor y menor.IV Giménc'x <3nva. T, Zaraooza.

FemíiÉz y (¡íilim
O b je to s de a s c rlto rle  

Y dibujo*

linprcjits r  EitoaPaifa

Eapeoialidad de timbrados 
en relieve. Se arreglan plu­
mas eetilográBcaa de todos 
los sistemas. G ra v in a ll cua­
druplicado, Madrid.

Sí P A S O  A  L A  H l G l L N L í íF iltr o s  <Isleor> de cé le b re  j  escogida p ie d ra  are n isca  -  ' ------ y  com pacta. —"El agua más turbia queda cristalina mediante este hígiónico aparato. Fácilmente deslnioctable por medio del agua hirvlente.Bebiendo buena agua desaparece el tifus.Pruébenlo y se convencerán.“I ^ T c a  " t r i r ^ ’ r n Q I -  Filtro solo, 4 pesetAs.Con tinaja y grifo, 7,50.
E m p l e a d o s  d e l  £ s t a d o »  E m p l e a d o s  d e  

l a  P r o v i n c i a ,  E m p l e a d o s  d e l  M u n i c i p i o ,  
E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cuantos deseen ganar 
un sobresueldo en trabajo fácil y  compatible con cualquier 
otra ocupacióo, diríjanse á Apartado de Correos 472.

TBRIETRS DE VISITBFinamente im presas en cartulina marfil, 1,50 piesetas el ciento; perga­mino, 2; Royal, 2,50.
C ^ iS A  T H O M A S«►V" • '■D ESPA CH O  Y  FLET A M EN T O  D E B U Q U E S' 

C o m is io n e s  y  c o n s ig n a c io n e s--------m--------
ANTONIO MHNZHN7\RE3Consignatario de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Afri-a y i-’spañola de Nave- gadán. —Valencia.
Eínu KiPlap de vaporis para los piKFtoi 

dt Sfrica v Dañarías.

Plgums 9 pafrones á la  medida
de los más afamados sasfres de París.

3 M H R T
M i m o E S  S E  C U B A S , 7. D U P L I C A D O . B A JO  

M A D R ID

Agntt de Aduanas y de las Compañías de Seguros “UISPANIA” y “LLOYO DE COLOHIA”P la z a  da G a rc ia  A lix , 8 . — e A R T A G E N A .c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a
ü a tio r c s  G o r r to s  de A fr ic aS e n i e l M  a fié la la sCOI IREOS DIARIOS; de Málaga para Uelilla, de Algeeiras para Oenta, Tánger y Cádiz. CORREOS QUINCENALES para la costa occideata] de Marruecos y  Canarias.

S s r v ie le s  e e n s p e la le s ]U N E A  DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para FranoU, Italia é Inglaterra.Dirección: G R A O , V A L E N C I A
C O N T R A  L A  C A L V IC IE

R E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riqnelme desaparece la calvioin. Boy apenas nacido cuenta con mila.groaou y  ostupon- dos teettmonloa d« mochísimas personas qne, habiendo desistido de utilizar los rviJiedim oononidos, ac han rendido á la ovidoucia ante el portentoso Li­quido Riquelme qae cura la calvicie
.R / .A .i : ) Z C - A .X j : B t Z i : E 2 S r T E

Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

M A Q U I N A R I AConservación y arreglo de motores. —Gran prao tica.— Mecánico electri­cista.—Instalaciones,
J O S E  R U I ZD e lic ia s . 7 .-M A D R IOU n a sConfecoionistas de som­breros de señoras y niños.Reforma de todas clases.
San Dregorio, 37-39, 2.”

S. FERREIS PEiEl Y tttitóüilÜSCONSIGNACIÓN D E BUQUES
SgenclB de fldusnes y Tránsito;.

M u e lle , 1 2 .-  G R A O -V A L E N C I A

Román M usolas
C a n s i g n a t a H o  d a  la  C o m p e ñ i a  V a le n c i a n a  

d e  V a p o r a *  C o r r e o s  d e  A i r i e a .

A e « n t .  de A d n M a a . —  T r A n . l l o i , .  —  n ra p a c tio  de 
bDqnea j  m e rc e n c ia s . —  S .R u r o .  n iu rit lio e e . 

C e iu lslo u e a . — F le tH n i.a to a . c t ,A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . 
Direcciones telegráfica y telefónica; R O M A N O L A SMUE.9LE3 DE VERHNOY PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE

A rttcu lo s  d e  v ía le . M A L E C A S  V B A U L E S  
P R E C IO S  S IN  C O M P E T E N C I A  (co m o  en to d o ).

VENTASPALACIO U HOTEL DEe a lie d e  A to ch a , 3 4 .—T eléfo ao  8 6 0 .B a tra d a  lib r e . ______
V i u d a  d e  E d u a r d o  M u ñ o z
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

C O M I S I O N E S . T R A N S I T O SGRAO» V A L E N e m0 p o 5 i t o r e s  y  e s t u d i a n t e sSin moverse de vuestro domicilio, pi ep ra efi­cazmente «Gaceta del Opositor» por 6 pe-'eia;) men- snales. Pedid número mnoRtra. S a n  M a rc o s , 8.DÓMINE y  CO v̂PJtÑÍA
DESPACHOS DE ADUANAS T  BUQUES, CON8IG.N ACIONÍS T  
T R Í N S l T O S i  «FO K TA ITS » REDDi'IDOS, SEOUEOS MARÍ­

TIMOS CON PRIMAS ECONÓMICAS
I '-'R.na :ho. nóm. *.105

TÉÍEFOÍ^OS ..................................  j M uelle , nám. 1.061.'' GktrEAO d e  "KTE » lo x » o l» - .e A l s a L , L , £ R O SSombreros de paja fina desde 3.4.5ptas Ca^a Tho- mas. Sevilla, 3, MadridC A M I S A Sse bac>*n y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 pías. A rroyo , B a rq u illo , 3-

20 Locomóvilesy máquinas de vapor so- mifljiis hue'.’ss y de oca- Rióu, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.
O T T O  W O L F

CoDirjA de Cle&to» 947, 
Barcelona.

CtiEQ ULOHSQ, pianos y autopíanos de las mejores marcas, al contado y  plazos. Primera Casa en PIANOS DE OCASIÓN garantizados desde 70 duros. Antes de comprar pianos visiten esta importante Casa. ALQUILERES, Ai-TNACIONES, COM­PRAS Y  CAMBIO.—2 2 , V a l v e r d e .  2 2 .
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